
REUNION DE GOBERNADORES DEL FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 

Y DEL BANCO MUNDIAL, EN WASHINGTON: 

DISCURSO DEL SEÑOR ]. DE LAROSIERE, PRESIDENTE DEL DIRECTORIO EJECUTIVO 

Y DIRECTOR,GERENTE DEL FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 

Deseo sumar a la suya, señor Presidente, mi ex­
presión de sincero agradecimiento al gobernador por 

Estados Urudos, por su cordial bienvenida a nuestras 
deliberaciones y me complace que el presidente de 
Estados Unidos vaya a dirigirnos la palabra esta 

tarde. Deseo dar también la bienvenida a los gober­
nadores por Maldivas, Surinam e Islas Salomón, que 

han pasado a ser miembro.s del Fondo desde la última 
reunión. Deseo asimismo expresar mi satisfacción 

porque muy pronto se incorporará al directorio eje­
cutivo del Fondo un director ejecutivo de Arabia Sau­

dita, pais miembro que ha contribuido apreciable­
mente al financiamiento del Fondo. 

Me honra grandemente, señor presidente, que se 

me haya encomendado el cargo de director-gerente 

en un momento en que la labor del Fondo es de gran 
importancia mundial. Para el desempeño de mis fun­
ciones cuento con el apoyo de los gobernadores y de 

los directores ejecutivos. Cuento también con la efi­
ciencia, dedicación y excelente calidad del personal 
del Fondo, atributos con los que he quedado profun­

damente impresionado desde que asumí las funciones 

de mi cargo. 

Mis observaciones estarán organizadas en tres par­

tes. Primero, haré referencia a algunos problemas 

de la economía mundial. Después presentaré mis 

opiniones sobre los problemas económicos que tene­

mos planteados, y concluiré con algunas observacio­

nes sobre la función del Fondo. 

I - ALGUNOS PROBLEMAS DE LA ECONOMIA MUNDIAL 

Desde la reunión del año pasado, se han producido 
algunos acontecimientos económicos alentadores. Va­

rios países miembros de diversas partes del mundo 

han logrado mejores resultados en cuanto a creci­

miento y precios o están más cerca del ajuste de su 

posición externa, a menudo como resultado de es­

fuerzos anteriores de estabilización. Se ha efectuado 

un progreso considerable en la tarea de superar las 
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graves perturbaciones que aquejaron a la economía 

mundial durante los años 1973-75. Pero a pesar de 

estos aspectos positivos de los acontecimientos re­
cientes, estoy seguro de que el informe anual del 

Fondo estaba en lo cierto al afirmar que el año trans­
currido se ha caracterizado por una evolución de la 

economía mundial de nuevo poco satisfactoria en 
tres aspectos importantes. 

La inflación sigue siendo un problema en la gran 
mayoría de los países. En el mundo industrial, la 

tasa anual de subida de los precios en el primer se­
mestre de 1978 se redujo a 1 o/o en Suiza y de 2 a 3 o/o 
en Japón y la República Federal de Alemania. Sin 
embargo, se aceleró hasta casi 8% en Estados Uro­
dos y llegó hasta 13% en Italia. En la mayoría de 

los países industriales, la tasa actual de subida de 
los precios sigue siendo demasiado elevada corno 
para que se la considere aceptable. La persistencia 

de la inflación es causa de temores e incertidumbres 
que producen confusión en cuanto a las decisiones 
económicas y dificultan todos los aspectos de la adop­

ción de políticas. 

Fuera del mundo industrial, la situación con res­
pecto a la inflación es también, en conjunto, poco 

satisfactoria. Con algunas excepciones, como en el 
caso de varios países de Asia, las tasas de aumento 

de precios experimentadas en los países no indus­
triales en 1977 fueron tan elevadas como las de 1974. 

Estas fueron muy superiores a las que se habían 

registrado antes de la crisis inflacionista mundial de 

hace algunos años. Estas elevadas tasas de inflación 

constituyen un grave obstáculo al uso eficiente del 

ahorro, del que depende fundamentalmente el logro 

de un rápido desarrollo económico. 

Además de la inflación, una fuente principal de 

las actuales dificultades de la economía mundial la 

constituyó el lento ritmo de recuperación tras la 

Nota: Todaa las cantidades se expresan en dólares de loa 
Estados Unidos. 
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fuerte recesión internacional de 1974-75. A causa de 
esto, primordialmente, muchos paises en todo el mun­

do padecen una subutilización considerable de re­
cursos económicos, incluido un alto nivel de desem­

pleo. Esta inquietante situación predomina entre los 

países industriales, con la notable excepción de Es­
bi.dos Unidos. Uno de sus efectos especialmente gra­

ves ha sido el deprimir el nivel de inversión privada. 

Además, el pausado ritmo de recuperación económica 

ha sido causa de que el volumen del comercio mun­
dial haya aumentado solamente a una tasa de 4 a 

5o/o al año en el período reciente. Esto se halla en 
contraste con la tasa anual media de 9o/o registrada 

durante el decenio de 1960 y comienzos del de 1970. 

En este ambiente poco satisfactorio, se han ido ex­

tendiendo las prácticas comerciales proteccionistas, 

hecho que considero uno de los más perturbadores 

de la escena económica mundial. 

Otro problema de la economía mundial se refiere 
al proceso de ajuste internacional, que no ha estado 

funcionando en forma satisfactoria. Principalmente 

debido a tasas divergentes de crecimiento de la de­
manda interna entre los países industriales, las ba­

lanzas de pagos en cuenta corriente han quedado 
muy desiguales. De importancia especial, e igualmen­

te inquietante, es el contraste, entre el déficit de 
Estados Unidos y los superávit de la República Fe­

deral de Alemania, Japón y Suiza. El superávit co­
lectivo para 1978 de estos tres últimos países será 

muy superior al de los principales países exportado­

res de petróleo. Este último, estimado actualmente 

en $ 18.000 millones, disminuido en unos $ 50.000 

millones desde 1974, cuando fue el principal motivo 
de preocupación con respecto al proceso internacio­

nal de ajuste. 

A causa de la mala distribución de los saldos en 
cuenta corriente entre los países industriales, y debi­

do también a la inquietud despertada por las medi­

das de política que la produjeron, los mercadQS de di­
visas de las principales monedas han sufrido bastan­

te inestabilidad durante varios períodos prolongados 

durante el último año. Esta inestabilidad -mediante 

sus efectos en los precios, la confianza y la inver­
sión- indudablemente ha exacerbado los diversos 

problemas económicos con que se enfrentan las auto­

ridades nacionales. 

Il - LA TAREA QUE NOS CORRESPONDE REALIZAR 

Señor presidente, he señalado una serie de pro­

blemas que dificultan la marcha de la economía mun­

dial. En conjunto, constituyen una situación muy di­
fícil y potencialmente peligrosa. 
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¿Cómo podemos resolver esos problemas econó­

micos ? Creo que las soluciones de los mismos están 

muy relacionadas entre sí. Indudablemente, se nece­

sita hacer mayor hincapié en las políticas para esti­

mular el crecimiento económico, pero es preciso con­

siderar esta necesidad con relación a la lucha con­

tra la inflación. Además, las políticas para estimu­

lar el crecimiento de la economía mundial deben ser 
compatibles con la necesidad igualmente imperiosa 

de lograr un mejor equilibrio de los pagos inter­
nacionales. 

Con el objeto de fomentar simultáneamente estos 
amplios objetivos, los países deberán contribuir al 

crecimiento económico mundial con relación a la fir­

meza de su balanza de pagos y su situación con res­

pecto a los precios. Este aserto es pertinente espe­

cialmente en el momento actual, cuando la diversidad 

de condiciones económicas entre los países es desusa­
damente pronunciada. 

Los problemas planteados a la economía mundial 

son graves y complejos. Sería ingenuo suponer que 

se pueden superar en un breve período, y ello hace 

que sea especialmente urgente el tomar medidas pa­

ra aliviarlos. Principalmente, necesitamos lograr: 

Más convergencia en las tasas de crecimiento en 

torno a un nivel medio más elevado. 

Más éxito en la lucha contra la inflación. 

Mayor estabilidad en los mercados cambiarlos, y 

El fortalecimiento de las economías de los países 

en desarrollo. 

Mejora y convergencia de las tasas de crecimiento. 

Como la divergencia de las tasas de crecimiento 

económico es una de las causas principales de los 

actuales desequilibrios externos, es esencial que se 

logre una coordinación mayor al respecto. El proble­

ma se va comprendjendo mejor, y las tasas de cre­

cimiento de los principales países fueron uno de los 

temas centrales tratados en la conferencia de Bonn, 

celebrada el pasado mes de julio. 

En recientes debates que hemos sostenido en el 

Fondo sobre la situación y perspectivas económicas 

mundiales, hemos prestado atención especial a una 

estrategia a medio plazo de crecimiento económico 

y ajuste de balanza de pagos para los países indus­

triales. Nuestros cálculos indican que las marcadísi­

mas variaciones de los tipos de cambio que han tenido 

lugar durante el último año y medio podrían pro­

ducir efectos de gran volumen para 1980. Estos con­

ducirían a una apreciable mejora de la distribución 
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de los saldos en cuenta corriente entre los países 

industriales. Pero esto está sujeto a una condición 

esencial, o sea, la de que se tomen medidas internas 

adecuadas para compensar los efectos de las varia­

ciones de los tipos de cambio en la producción. Es 

esencial que los países superavitarios tomen las me­

dirlas necesa1-ias para contrarrestar los efectos de­

flacionarios de la apreciación de sus tipos de cam­

bio. De no tomarse dichas medidas, los efectos espe­

rados en los saldos en cuenta corriente como resulta­

do de estas apreciaciones podrían quedar parcial o 

rotalmente disipados. De igual forma, es fundamen­
tal que los países que sufren depreciaciones cambia­

rías, tal como Estados Unidos, estén dispuestos a con­

trarrestar los efectos expansionistas resultantes. 

Hay que percatarse de que los efectos internos de 

las variaciones de los tipos de cambio harán que 

sea más difícil el que se produzca una configuración 

d~ las tasas de crecimiento conducente a una mejora 

sustancial de los saldos en cuenta corriente en los 

próximos años. Aun así, me permito subrayar la 

necesidad de una configuración de las tasas de cre­

cimiento que difiera significativamente de la obser­

vada en años recientes, para que se produzca una 

contribución de grado apreciable a la evolución de­

seada de los saldos en cuenta corriente. Si no se 

efectúa esa adaptación de las tasas de crecimiento, 

se produciría un recurso excesivo a nuevas modifi­

caciones de los tipos de cambio para lograr el ajuste. 

Me permitiré concretar más. En el caso de Estados 

Unidos, una tasa de crecimiento muy inferior a la 

del 4,5 o 5% registrada en los últimos años es eviden­

temente apropiadc.. en vista de las perspectivas en 

cuanto a los precios internos y del alto nivel actual 

de utilización de los recursos. Además, tendría tam­

bién el efecto de limitar la magnitud del déficit en 

cuenta corriente de ese país. Por otra parte, creo 

que la mayoría de los países industriales, aparte de 

Estados Unidos -Y especialmente los principales 

países superavitarios- deben fijarse como meta de 

crecimiento para 1979-80 tasas significativamente 

superiores a las alcanzadas en 1977 y las previstas 

para 1978. El ritmo de expansión económica en los 

países superavitarios no ha guardado proporción con 

la firmeza de su posición económica. Por consiguien­

te, el proceso de ajuste internacional ha funcionado 

de forma asimétrica. Estos países tendrán que acep­

tar un desplazamiento duradero de la demanda ex­

terna a la interna y adoptar políticas apropiadas 

-especialmente en el terreno fiscal- para el logro 

de tasas más elevadas de crecimiento. 
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Mayor éxito en Ja lucha contra Ja inflación 

Pero el propugnar un marco hipotético de tasas 

de crecimiento convergentes seria un esfurzo vano 

si dicho marco consistiera solamente en consejos en 
cuanto a las medidas expansivas que deben tomar los 

países que se hallen en posición relativamente fuer­

te. El éxito duradero solamente puede alcanzarse si 

se basa también en medidas firmes y persistentes 

por parte de los países "débiles" para reducir la tasa 

de inflación. 

Los países con tasas de inflación relativamente 
altas suelen tener una posición externa débil o vul­

nerable. En dichos países deficitarios, tanto desarro­

llados como en desarrollo, la recuperación de la acti­

vidad económica no puede lograrse simplemente me­

diante una expansión de la demanda interna. Hay que 

resolver en primer lugar la debilidad fundamental 

de sus economías. La expansión de la demanda de 
dichas circunstancias conduce rápidamente a una in­

flación todavía mayor y a nuevas dificultades de 

balanza de pagos. Por tanto, contribuye a que la ta­

rea final de ajuste sea todavía más difícil y penosa. 

Lo que hace falta, con objeto de sentar las bases 

para un crecimiento sostenido n el futuro, es que 
los países deficitarios tomen medidas correctivas de 

carácter fundamental. Según sea la situación del país, 
dichas medidas tendrán que incluir la reducción del 

crecimiento del gasto público, moderación de las 

tasas de alza de salarios y otros ingresos, restableci­
miento de los incentivos a la inversión, medidas en 

el terreno de la energía y el abandono de artificios 
que socavan la eficiencia económica, tales como sub­

venciones, precios artificiales y restricciones a la im­

portación. Un programa de medidas correctivas de 

esta naturaleza probablemente produzca una fuerte 

mejora en la situación del país a plazo medio, con tal 

de que esté decidido a persistir en sus esfuerzos du­

rante el difícil periodo inicial. En este sentido, el 

Fondo está dispuesto a proporcionar el financiamien­

to necesario para que el país miembro pueda atrave­

sar este periodo, si está convencido de que el pro­

grama constituye una solución constructiva de los 

problemas del país miembro. La función de la con­

dicionalidad del Fondo es esencialmente sencilla, pe­

ro indispensable: garantizar que el programa del 

país miembro cumpla aquella condición. 

En las circunstancias actuales, una estrategia de 

fomentar el crecimiento no inflacionista en los paí­

ses industriales exigiría claramente adaptaciones de 

las políticas fiscal y monetaria. Podría exigir tam­

bién dar más importancia a la política de ingresos, 
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con el fin de influir en algunas de las causas espe­

ciales de las presiones alcistas en los precios. Por 

supuesto, la amplia gama de métodos incluidos en el 

término "política de ingresos" tiene que estar en con­

cordancia con las instituciones, tradiciones y otros 
aspectos del ambiente social y político de cada país. 

Pero los intentos por parte de los países para hacer 

lo posible en este difícil terreno son especialmente 

pertinentes a causa del predominio de los factores de 

empuje de los costos en la inflación actual. 

Mayor estabilidad de los mercados cambiarios 

En los debates recientes del directorio ejecutivo 

del Fondo sobre la cuestión de los tipos de cambio, 

muchos miembros han subrayado las desventajas de 

un excesivo grado de variación en los movimientos 

de los tipos de cambio. Han indicado su preocupación 

acerca de los efectos perturbadores de dichos miem­

bros: en los países deficitarios dan pábulo a la infla­

ción a través de los precios de las importaciones; en 
todos los países pueden desalentar la inversión. Los 

países en desarrollo se preocupan especialmente por 
las consecuencias de estos fenómenos en el comercio 
mundial y en los problemas que se les plantea res­

pecto a la gestión de los tipos de cambio. El pro­

fundo interés mostrado recientemente en la Comu­

nidad Económica Europea en las medidas que puedan 
producir una estabilidad mayor de los tipos de cam­
bjo es una manifestación de esa preocupación. 

Queda entendido -y el nuevo artículo IV del Con­

venio del Fondo lo dice explícitamente-- que una 

mayor estabilidad de los mercados de divisas ha de 

basarse principalmente en la corrección de los des­

equilibrios de la economía interna, y que las medi­

das e intervención monetaria pueden desempeñar 
una función útil solamente si las políticas más fun­

damentales son las apropiadas. En este sentido, me­

rece la pena señalar que los principios de super­

visión del Fondo no solo permiten la intervención 

en los mercados de cambios, sino que también obligan 

a los países miembros a intervenir con objeto de 

contrarrestar las condiciones de perturbación. Pero 

las decisiones en cuanto al grado apropiado de in­

tervención plantean cuestiones difíciles de criterio. 

Dada la enorme dimensión de los saldos con liber­

tad de movimiento, existe el peligro de que se esti­

mulen dichos movimientos en vez de contenerlos, si 

la intervención se interpreta como una renuencia a 

enfrentarse con los problemas planteados por con­

diciones fundamentales. Esta es una razón más para 

hacer hincapié en las medidas que infundan con-
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fianza en que se están atendiendo las cuestiones bá­
sicas, en particular el control de la inflación en Es­

ttdos U nidos y la expansión de la demanda interna 

en Alemania y Japón. De existir dicha confianza, 

bastaría con una intervención limitada y ocasional 

para suavizar el funcionamiento del mercado. De 

no existir dicha confianza, la intervención no ser­

viría de mucho, aun efectuándose en volúmenes cuan­

tiosos. La intervención cumple su objetivo cuando 

se efectúa en un ambiente de políticas internas 
acertadas en los países en cuestión. 

Fortalecimiento de las economías de los países en 

desarrollo 

Antes de terminar mis observaciones sobre las 

condiciones y políticas económicas, debo expresar 

mi particular inquietud por la posición de los paí­

ses en desarrollo no productores de petróleo en la 
problemática economía mundial de hoy. Dentro de 

este grupo grande y heterogéneo, muchos países 

están encontrando diversas dificultades. Entre ellas 

se encuentra la falta o insuficiencia de aumentos 

reales en los niveles actualmente bajos de ingresos 
per cápita, los problemas de financiamiento externo 

y las posiciones gravosas de deuda, el impacto ad­

verso en los ingresos de exportación debido a las 
medidas proteccionistas tomadas en otros países y 

los problemas de gestión de los tipos de cambio 

<!erivados de los movimientos divergentes, y a ve­
ces rápidos, de los tipos de cambio de las prindpa­

les monedas. 

Algunos de los países en desarrollo no producto­

res de petróleo ajustaron su política económica 
para hacer frente a los choques a que estuvo sujeta 

la economía mundial en el período de 1973-75. Para 

otros, la tarea de ajuste está ahora en proceso de 

realización o aún por emprenderse. En todo caso, 

el ambiente externo poco satisfactorio es un obstácu­

lo grave para el crecimiento y desarrollo económicos. 

Los países industriales podrían efectuar una gran 

contribución al bienestar económico de los países 

en desarrollo no productores de petróleo, iniciando el 

tipo de estrategia coordinada para el crecimiento y 

ei ajuste de balanza de pagos que acabo de delinear 

hace unos minutos. Por lo demás, no puede exage­

rarse la importancia de adoptar medidas para me­

jorar el acceso a los mercados de las exportaciones 

de los países en desarrollo y de ampliar el flujo de 

ayuda para el desarrollo. 

Mientras los países en desarrollo sigan experi­

mentando enormes necesidades de inversión y, por 
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tanto, déficit estructurales en cuenta corriente, sus 

economías internas son particularmente vulnera­

bles, y deben tomarse todas las medidas posibles pa­

ra reducir al mínimo el impacto del ajuste en su cre­

cimiento. El que estos países cuenten con mayores 

flujos de capital y ayuda es esencial para su desarro­

llo y también para el funcionamiento adecuado de 

todo el sistema monetario internacional. 

III - LA FUNCION DEL FONDO MONETARIO 

INTERNACIONAL 

Señor presidente, en una economía mundial con 

bA.les problemas y desequilibrios, y caracterizada por 

una amplia diversidad de condiciones entre los paí­

ses, el Fondo Monetario Internacional puede des­

empeñar una función muy importante. Estoy deci­

dido a hacer lo que pueda para que el Fondo desem­

peñe su función con eficacia por el bien de todos 

los países miembros. 

La segunda enmienda del convenio constitutivo 

proporciona un cimiento sólido sobre el cual des­

cansará la labor futura del Fondo. En primer lugar, 

e!l;ta enmienda establece un marco dentro del cual 

pueden formularse los principios y procedimientos 

para resolver los problemas monetarios internacio­

nales. Lo especialmente importante es que el artícu­

lo IV del convenio enmendado ha hecho posible que 

nos ocupemos de los aspectos básicos de la política 

económica de los países miembros, poniendo en vigor 

princ1p1os y procedimientos para una firme super­

visión de las políticas de tipos de cambio. Se ha 

puesto en funcionamiento un mecanismo de super­

visión; de nosotros depende que se utilice adecua­

damente. 

Creo que mis observaciones han puesto de relie­

ve el hecho de que, pese a los esfuerzos que se 

están efectuando para lograr una mayor estabilidad 

a nivel nacional, sigue existiendo una diferencia 

significativa entre los objetivos del convenio enmen­

dado y la situación efectiva de la economía mundial. 

Un aspecto de esta situación ha sido la continua 

presencia de grandes desequilibrios de pagos. 

Es importante que el Fondo se halle en posición 

de desempeñar una función activa en la resolución 

de dichos desequilibrios, ya que el financiamiento 

proporcionado por el Fondo contribuye al proceso 

de: ajuste internacional. Para que el Fondo pueda 

proporcionar dicho financiamiento en escala adecua­

da y sin recurrir indebidamente a la obtención de 

préstamos, se necesita un aumento apreciable de 

1296 

las cuotas del Fondo. En realidad, en mi opinión 

dicho aumento debería haberse realizado ya hace 

tiempo. 

Por consiguiente, me complace que el comité pro­

visional se inclinara ayer a favor de un aumento 

general de cuotas del 50o/o, lo que elevaría el total 

de las cuotas a DEG 58.600 millones. Esta conclu­

sión es de importancia primordial para estar se­

guros de que el Fondo cuente con una base de ca­

pital apropiada para el plazo medio. Para la gran 

mayoría de los países miembros, los aumentos se­

rian también el 50o/o de su cuota actual. En esta 
oportunidad los aumentos especiales se limitarían a 

una modesta cifra total distribuida entre once paí­

ses miembros en desarrollo. El directorio ejecutivo 

elaborará durante las próximas semanas los deta­

lles relativos a esta propuesta, con lo que sería 

posible que la junta de gobernadores aprobara los 

aumentos de cuota antes del fin de 19'73. 

Me siento también alentado por la perspectiva de 

que entre en vigor en el futuro próximo el servicio 

de financiamiento suplementario, sobre el cual se 

llegó a un acuerdo en el Fondo hace más de un 

año. Esto permitiría al Fondo satisfacer las necesi­

dades inmediatas de los países miembros. Considero 

que este servicio es muy útil en la actual situación 

incierta de la economía mundial. Este servicio per­

mitirá. que el Fondo -utilizando una combinación 

de sus propios recursos y de fondos tomados a prés­

tamo- ayude a los países miembros que tengan pro­

blemas especialmente graves de ajuste, en una for­

ma que solamente el Fondo puede hacerlo. Es decir, 

proporcionando financiamiento en una escala sus­

tancial a base de un programa de ajuste elaborado 

en colaboración con el Fondo. 

Desde la primera enmienda del convenio constitu­

tivo, efectuada en 1969, al Fondo no solamente le 

ha con·espondido la tarea de proporcionar liquidez 

condicional a los países miembros, sino también le 

ha tocado desempeñar la función de proporcionar 

reservas a los países miembros por medio de la 

asignación de derechos especiales de giro para satis­

facer una necesidad global de largo plazo cuando 

esta se presente. Se efectuaron asignaciones de 

DEG, por un total de unos DEG 9.300 millones, en 

los tres años de 1970 a 1972. Desde entonces no se 

han hecho nuevas asignaciones. Primero, hubo una 

difundida insatisfacción con el enorme aumento de 

las reservas que caracterizó los últimos años del sis­

tema de tipos de cambio fijos, y luego vino la ur­

gente tarea de satisfacer necesidades específicas 
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de financiamiento que surgieron de una serie de 

perturbaciones en los pagos internacionales. 

Durante el último año aproximadamente, el di­

rectorio ejecutivo ha prestado renovada atención a 
la cuestión de la asignación de DEG. Debe observar­

se en este sentido las importantes alteraciones que 

han tenido lugar en los mercados financieros mun­

diales durante el último decenio. Al aumentar la 

flexibilidad de los tipos de cambio, quizá cabría es­

perar que los países se arreglaran con reservas mu­

cho más reducidas. Sin embargo, la experiencia si­

gue demostrando que los países quieren aumentar 
sus reservas a medida que aumenta el nivel de sus 

transacciones internacionales. Es cierto que la ma­

yoria de los países pueden satisfacer sus necesida­

des de reserva, en forma de monedas de reserva, en 

momentos en que los mercados internacionales de 

capital son tan libres y están tan bien abastecidos 

de fondos como los de hoy. Pero seria difícil man­

tener que esta es la mejor forma en que pueden 

tener lugar los necesarios aumentos de reserva. Los 

países que incrementan sus reservas brutas al tiem­

po que aumentan su deuda internacional tienen que 

hacer frente a la necesidad de un refinamiento pe­
riódico, dificultad que no surge cuando los incre­

mentos netos de las reservas se efectúan mediante 

asignaciones de DEG. Además, el seguir dependiendo 
de la acumulación de monedas de reserva (en su ma­
yor parte dólares de Estados Unidos) para los ne­
cesarios aumentos de reservas significaría relegar el 

DEG a una participación cada vez más pequeña en 

las reservas internacionales. Esto, apenas seria com­

patible con el objetivo del convenio enmendado de 

convertir al DEG en el activo principal de reserva 

del sistema monetario internacional y de avanzar 

hacia la reforma del sistema a más largo plazo. 

Estas fueron las consideraciones principales que 

respaldaron la conclusión de que la reanudación de 
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las asignaciones del DEG era apropiada y nece­

saria. 

En el mundo inflacionario de hoy también tienen 

que tenerse en cuenta los posibles efectos sobre las 

expectativas, y cualquier asignación de DEG que 

se efectúe en estos momentos debe ser, por consi­

guiente, relativamente modesta. A la luz de estas 

diversas consideraciones, el comité provisional se 

pronunció a favor de una asignación anual de DEG 

4.000 millones para los tres años próximos, 1979 a 

1981. Además, se acordó que se tomarían varias me­
didas para mejorar la calidad del DEG como activo 

de reserva internacional. 

Muchos países miembros consideran que hay una 

gran interrelación entre los dos conjuntos de me­

didas concernientes a la liquidez internacional: los 

aumentos de cuota y las asignaciones de DEG. Por 

tanto sería dable esperar que una vez resueltos to­

dos los detalles necesarios, la decisión de la junta de 

gobernadores sobre la asignación de DEG se toma­

ría al mismo tiempo que la relativa a las cuotas, 

hacia finales de año. 

Señor presidente, en este mi primer discurso an­

te la junta de gobernadores, me he referido a una 
gran variedad pe temas. Deseo concluir expresando 

la opinión de que la función del Fondo debe ser muy 
amplia y activa, y abarcar desde el servir de foro 

internacional en materia económica y financiera, 
hasta la tarea de proporcionar servicios financieros, 

de asesoramiento y técnicos a los distintos países. 

En el cumplimiento de sus funciones, como las re­

lacionadas con la aplicación de los principios de 

condicionalidad o de supervisión, el Fondo debe ac­

tuar justa e imparcialmente. Continuará merecien­

do el respeto y apoyo de los países miembros, solo 

si ejerce una fuerte autoridad moral. Haré todo es­

fuerzo posible para asegurar que el Fondo haga 

frente a este desafío. 
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DISCURSO DEL SEÑOR ROBERT S. McNAMARA, PRESIDENTE 

DEL GRUPO DEL BANCO MUNDIAL 

1 - INTRODUCCION 

Recordarán que cuando nos reunimos el año pa­

sado recomendé la adopción de dos medidas espe­

cíficas encaminadas a mejorar el clima para el des­

arrollo económico internacional. 

A fin de evitar que el debate entre las naciones 

desarrolladas y las en desarrollo respecto de toda 

una serie de delicadas cuestiones degenerase en un 

estancamiento del diálogo Norte-Sur, abogué por 

que el excanciller, señor Willy Brandt, estableciese 

una comisión independiente y de alto nivel que pu­

diera emprender la búsqueda de soluciones prácti­

cas para hacer frente a la situación cada vez más 

cercana a ese estancamiento. 

El señor Brandt, como ustedes saben, ha aborda­

do enérgicamente esta cuestión. Ya ha selecciona­

do a un grupo de distinguidas personalidades para 

integrar la comisión, ha contratado un cuerpo de 

expertos, y actualmente se encuentra abocado al ob­
jetivo de identificar, para las naciones desarrolla­

das y las en desarrollo, esferas de interés mutuo 

en este mundo caracterizado por una creciente in­

terdependencia. 

Todos tenemos con él, y también con sus colegas, 

una deuda de gratitud por haber accedido a acometer 

esta compleja y difícil misión. 

La segunda medida que recomendé es complemen­

to de la primera: que el Banco comenzase a reali­

zar, anualmente, un amplio análisis del progreso 

económico y social logrado por los países en des­

arrollo, con el fin de que nos sirva de ayuda a 

nosotros mismos, y también a nuestros países miem­

bros, para evaluar las opciones existentes y tomar 

las decisiones a que todos nos enfrentamos con rela­

ción al proceso de desarrollo. 

Nuestra meta era que ustedes tuvieran en sus ma·­

nos, en el momento de celebrarse esta reunión, el 

primer volumen de este análisis, y así lo hemos 

hecho. El Informe sobre el Desarrollo Mundial, 1978, 

examina los problemas fundamentales que ahora 

confrontan los países en desarrollo y estudia la re­

lación existente entre esos problemas y las tenden­

cias básicas de la economía internacional. 
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Un gran número de las conclusiones a que llegó 

este análisis llaman a la reflexión. Y una de ellas va 

aún más lejos: es realmente aterradora. Incluso si 

los países en desarrollo alcanzan las tasas de creci­
miento proyectadas, ya en sí optimistas, a fines del 

presente siglo unos seiscientos millones de personas 
seguirán sumidas en la pobreza absoluta. 

Esta pobreza absoluta constituye una existencia 

tan caracterizada por la desnutrición, el analfabetis­

mo, las enfermedades, la elevada mortalidad in­

fantil y la corta esperanza de vida, que no res­

ponde a ninguna definición razonable de la dignidad 

humana. 

Esta mañana, por lo tanto, deseo hacer lo si­
guiente: 

A. Examinar con ustedes nuestras proyecciones 

actuales para el crecimiento económico de los países 
eu desarrollo y las repercusiones de ese crecimien­

to para los que viven en la pobreza absoluta. 

B. Dejar claramente sentado que a fin de lo­
grar incluso los niveles proyectados de crecimiento, 

que distan mucho de ser los óptimos, será preciso 

que tanto las naciones desarrolldas como las en 

desarrollo realicen esfuerzos adicionales. En par­
ticular, deben desplegarse más esfuerzos a nivel in­

ternacional con relación a: 

U na mayor expansión del comercio internacional 
basada en la ventaja comparativa a largo plazo y 

en el beneficio mutuo; 

Un pronunciado aumento del volumen del capital 

canalizado por fuentes privadas hacia los países 

en desarrollo de ingresos medianos, acompañado de 

la intensificación del apoyo a esos países por parte 

de las instituciones financieras multilaterales, y 

El incremento de la corriente de asistencia en 

condiciones concesionarias a los países en desarrollo 

más pobres. 

C. Destacar que aun cuando se obtenga el apoyo 
internacional adicional y se alcancen las tasas de 

crecimiento proyectadas, será necesario hacer mucho 

mayor hincapié, en las estrategias nacionales de 

desarrollo orientadas específicamente a aliviar el 

Nota: Todas las cantidades se expresan en dólares de loe 
EstadOB Unidoe. 
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problema de la pobreza absoluta. Todavia estamos 

lejos de conocer la combinación exacta de políticas 

que es preciso aplicar, pero dentro de los límites 

de nuestros conocimientos y experiencia actuales, 

sabemos que puede, y debe, hacerse mucho más al 
respecto. 

D. Por último, esbozar brevemente la forma 

en que el propio Banco Mundial puede coadyuvar 

al logro de estas metas gemelas de acelerar el cre­

cimiento económico y reducir la pobreza absoluta. 

Comenzaré, pues, haciendo un resumen de nues­

tras proyecciones para el crecimiento económico de 

los países en desarrollo durante el próximo decenio, 
así como de sus repercusiones para el problema de 

la pobreza absoluta hasta fines de este siglo. 

1I - CRECIMIENTO PROYECTADO DE LOS PAISES 

EN DESARROLLO, 1976-86, Y POBREZA ABSOLUTA 

EN EL AÑO 2000 

Es importante que se comprenda claramente con 

qué objeto se formularon estas proyecciones. Su 

propósito no es predecir el futuro sino más bien 
proporcionar una perspectiva desde la cual puedan 

examinarse las cuestiones relacionadas con el pro­

ceso de desarrollo, así como sentar las bases para 
determinar las medidas que habrán de adoptarse a 

fin de alcanzar un mayor progreso social y eco­
nómico. 

El logro de ese progreso, por supuesto, afectará a 
diversos intereses creados y exigirá inmensos es­

fuerzos por parte de los propios países en desarrollo. 

Deberá emprenderse, por ejemplo, una renovada 

campaña para movilizar los recursos internos (cua­

dro I). No les resultará fácil a las naciones más 

pobres elevar su bajo nivel de ahorro, ni tampoco 

a los países de ingresos medianos mantener sus al­

tas tasas actuales, pero es esencial que así lo ha­

gan. Para ello será necesario que se reformen las 
políticas impositivas, se fijen precios más realistas 

para los productos y servicios del sector público, 

se moderen los gastos gubernamentales de baja prio­

ridad y se amplíen los incentivos para el ahorro 

privado. 

Además de fortalecer su actuación en materia de 

ahorro interno, los países en desarrollo tendrán que 

intensificar sus esfuerzos en otras dos esferas de 

importancia decisiva. 

La primera es la productividad agrícola. A este 

respecto, en los países de bajos ingresos es preciso 

que se tomen medidas para por lo menos duplicar 

las tasas de crecimiento agrícola, de 1,5 a 3,0o/o al 

año. La otra es el comercio exterior, campo en el 
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cual un número mayor de países debe iniciar pro­

gramas destinados a elevar sus ingresos de divisas 

mediante la expansión de las exportaciones. 

CUADRO I 

Países en desarrollo ( 1) : tasa de ahorro e inversión 

(Porcentaje del producto interno bruto) 

Corriente neta 
Ahorro interno de recursos 

Grupos de paises bruto externos 

Inversión 
interna 
bruta 

1960 1975 1985 1960.11975 1985 1960 1975 1985 

Países asiáti-
cos de bajos 
ingresos . . . 12,6 16,7 20,5 2,1 2,5 2,0 14,8 19,2 22,6 

Paises africa-
nos de ba-
jos ingresos 7,0 8,4 11,4 9,0 10,0 7,7 14,0 18,4 19,1 

Paises de in-
gl·esos me-
d'anos . . . . 17,8 22,1 21,8 2,4 4,3 2,6 20,2 26,4 24,4 

( 1) En todo el discurso, los paises en desarrollo se han di­
vidido en paises de bajos ingresos y paises de ingresos media­
nos con base en su ingreso per cápita. El ingreso per eápita de 
los primeros e1·a inlerior a $ 250• al año en 1976. Los grupos 
de paises excluyen a los que tienen econom!ns de planificación 
cE'ntraliwdn, con e.xcepción t.le Rumania, Yugoslavia, Cnmboyn, 
Laos y Viet Nam. 

• Todas las cantidades de dinero se expresan en dólares de 
los Estados Unidos. 

Pero pese a la importancia fundamental de estas 
medidas que habrán de adoptar los países en desarro­

llo -que evidentemente constituyen en sí una enor­
me tarea,- sencillamente no podrán tener éxito sin 

un nivel más realista de apoyo por parte de las 

naciones desarrolladas. 
Este apoyo debe perseguir tres objetivos princi­

pales: 

Invertir la creciente corriente de proteccionismo 

existente en las naciones desarrolladas contra las 

importaciones de los países en desarrollo; 
Lograr un crecimiento sostenido de las corrientes 

financieras netas de los mercados privados de ca­

pital del mundo hacia las naciones en desarrollo de 

ingresos medianos de alrededor del 5o/o anual en 

términos reales, de forma que aumenten, en dólares 

corrientes de $ 26.000 millones en 1975 a $ 80.000 

millones en 1985, y 
Superar la situación de virtual estancamiento en 

que ha caído en los últimos años la asistencia en 

condiciones concesionarias de los países miembros 

de la Organización de Cooperación y Desarrollo Eco­

nómicos ( OCDE), a fin de que esta asistencia al­

cance una tasa de crecimiento de por lo menos el 

5o/o al año en términos reales, y de esa manera 

aumente, en dólares corrientes, de $ 15.000 millones 

en 1977 a $ 42.000 millones en 1985. 

Si se parte del supuesto de que tanto las naciones 

en desarrollo como las desarrolladas adoptarán estas 
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medidas, las proyecciones de las tasas de crecimien­

to serán las que aparecen en el cuadro II: 

CUADRO li 

Crecimiento del producto interno bruto, 1960-85 
(Tasas anuales medias de crecimiento, a precios de 1976) 

Per-cápita PIB total 
Grupos de paises 

1960-70 1970-751975-851960-701970-761976-85 

Países asiáticos de ba-
jos ingresos ········ 0,0 1,5 2,8 2,4 3,9 6,1 

Países africanos de ba-
jos ingresos ..... ... 1,9 0,4 1,5 4,3 2,8 4,1 

Países de ingresos me-
di anos ............. 4,0 4,1 3,4 6,3 6,4 6,9 

Todos los países en des-
arrollo ............ 3,2 3,6 3,3 5,.6 6,9 6,7 

PRfPIPS indnRtrializados. 4.1 2,0 3,5 4,9 2,8 4.2 

Toda vez que estas tasas proyectadas de creci­

miento dependen de la realización de importantes 

esfuerzos tanto por las naciones en desarrollo co­

mo por las desarrolladas, su logro, aunque factible, 

dista mucho de ser seguro. 

Pero una cosa si es segura: no hay razón para 

que las naciones desarrolladas consideren que las me­
didas para ellas sugeridas anteriormente están por 

encima de su capacidad. Aun cuando los países en 

desarrollo alcanzasen las tasas proyectadas, el cre­
chniento total del mundo seguiría inclinándose con­

siderablemente a favor de las naciones desarrolladas, 
según puede observarse en el cuadro III: 

CUADRO III 

Distribución de la población y del PNB, 1950-85 

Porcen-
taje de la 

Grupo de paises pobla-
ción 
1975 

De bajos ing resos 43 
De ingresos media-

nos ... ........ 33 
Total de paises en 

desarrollo ..... 76 
Total de paises 

desarrollados .. 24 

Total ........ 100 

Pareen­
Grupo de paises taje de la 

pobla­
ción 
1975 

De bajos ingresos. 43 
De ingresos media-

nos .. . . . . . . . . . . 33 
Total de paises en 

desarrollo . . . . . . 76 
Total de paises 

desarrollados . . 24 

Total .. .. .. .. 100 

1300 

PNB total 
(En miles de Participación 
millones de en el aumento 

dólares de 1975) de los ingresos 

1950 1976 1986 1950-76 1976-86 

69 176 286 3 

208 873 1 . 543 21 26 

277 1.048 1.829 24 29 

1.341 3 . 841 5.795 76 71 

1.618 4.889 7 . 624 100 100 

Aumento anual 
Ingresos medio de los 

per cápita ingret!OS 
(En dólares per cápita 

de 1975) (En dólares 
de 1976) 

1960 1975 1986 1960-75 1976-85 

104 160 195 2 

464 ~57 1.327 20 37 

2.614 6.883 8.316 131 243 

Hasta este momento solo me he referido a las 

tasas de crecimiento. Consideremos ahora, pues, la 

cuestión de la pobreza. 
Para tener una idea de la magnitud de este pro­

blema a fines del presente siglo, hemos ampliado 

las proyecciones de las tasas de crecimiento en otros 

quince años más allá de 1985. Estas proyecciones 

están sujetas, lógicamente, a un amplio margen de 

error. Pero se basan en los pocos conocimientos 

que tenernos sobre la interacción de los factores so­

ciales y económicos y el efecto de diversas pautas de 

crecimiento económico en las perspectivas para las 
personas que viven en la pobreza, y revelan la exis­

tencia de un problema global de proporciones ate­

rradoras: es probable que incluso si los países en 

desarrollo alcanzan las tasas proyectadas de creci­

miento, al final del presente siglo unos 600 millo­

nes de seres humanos vivirán en condiciones de 
pobreza absoluta. 

CUADRO IV 

Niveles proyectados de pobreza absoluta, 1975-2000 

Grupos de paises 

Pafses de bajos ingre-
80S .. . .... .... . ... 

Pafses de ingresos 
m«!io.nOB .. .. 

Todos los países en 
desarrollo ...... .. 

Número 
(En millones) 

1976 1986 2000 

630 575 540 

14 0 140 60 

770 715 600 

Porcentaje de la 
población total 

1975 1985 2000 

52 30 27 

16 12 4, 

37 27 17 

Desearía seguidamente pasar revista en forma 

más detallada a las medidas que deben adoptar las 

naciones desarrolladas para que puedan alcanzarse 

o superarse las tasas de crecimiento proyectadas. 

También examinaré en qué forma podrían reducir­

se los niveles proyectados de pobreza absoluta. Y 

concluiré refiriéndome a lo que el propio Banco 

puede hacer para contribuir más eficazmente tanto 

a acelerar el crecimiento corno a reducir la po­

breza. 

III - EXPANSION DEL COMERCIO INTERNACIONAL 

La escasez de divisas es, ciertamente, uno de 

los principales obstáculos que se oponen a que 

gran parte del mundo en desarrollo alcance tasas más 

altas de crecimiento económico. Dado que los ingre­

sos de exportación constituyen su fuente principal 

de divisas, la consecución de las tasas de crecimiento 

proyectadas en el cuadro II depende de que se con­
viertan en realidad los supuestos relativos a la evo­
lución de las exportaciones. 
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Veamos cuáles son esos supuestos, y si será po­

sible lograrlos en la práctica. 

Las proyecciones indican que las exportaciones 

de los países en desarrollo tendrán un aumento 

marginal, pasando de su tasa de expansión de 5,9 o/o 
registrada en el período de 1960-75 a la de 6,4% 

en el de 1975-85. Aunque este aumento puede pa­

recer modesto, su logro dependerá en rea}jdad de 

que las exportaciones de manuiacturas -que ahora 

constituyen una cuarta parte del total- sigan au­

mentando al ritmo de aproximadamente el 12% 

anual como ha ocurrido en los últimos quince años. 
Será sencillamente imposible mantener esta tasa 

si las barreras proteccionistas erigidas por las na­

ciones desarrolladas contra las exportaciones de ma­

nufacturas de los países en desari"ollo continúan cre­
ciendo en la misma forma que lo han hecho última­

mente. Incluso el siguiente resumen parcial de las 

nuevas medidas restrictivas pone de manifiesto la 
gravedad del problema. 

Australia, Canadá, Estados Unidos, Francia, Rei­

no Unido y Suecia han establecido nuevas cuo­

tas restrictivas y los llamados "arreglos ordenados 

de intercambio" respecto de las exportaciones de 
calzado de los países en desarrollo. 

El nuevo protocolo del Acuerdo Multifibras, que 

abarca el periodo hasta 1981, permite la imposición 
de restricciones más severas a los textiles y el ves­

tido. De conformidad con este protocolo, por ejemplo, 

la Comunidad Económica Europea (CEE) ha redu­

cido las cuotas de tres países para 1978 por debajo 

de los niveles efectivos de 1976, y también ha li­
mitado considerablemente el aumento de las cuotas 

de otros países, incluidos muchos que apenas co­

mienzan a exportar esos productos. 

Además de la CEE, Australia, Canadá, Noruega y 
Suecia han restringido las cuotas de los países en 

desarrollo de textiles y vestido, y en 1978 los Esta­

dos Unidos limitaron a tres de sus principales pro­

veedores a los niveles de 1977. Todas estas medidas 

restrictivas tendrán el efecto neto de reducir el 

crecimiento de las exportaciones de textiles y vesti­

do de los países en desarrollo a apenas el 5o/o anual 

durante los próximos años, frente a 16% anual 

aproximadamente registrado en el período de 

1967-76. 

La CEE y los Estados U nidos han adoptado me­

didas especiales de protección para el acero, las que 

plantean graves dificultades para aquellos países 

en desarrollo que ahora empiezan a exportar ese 

producto. 

El Reino U nido ha establecido cuotas respecto 

de los aparatos de televisión provenientes de dos 

EPTIE.MBRE 1978 

países en desarrollo, y existe la amenaza de que los 

Estados Unidos y otros países también establezcan 

tales cuotas. 
La realidad es que esta tendencia hacia el pro­

teccionismo está cobrando fuerza en todas las na­

ciones industrializadas. Los miembros de la OCDE 

están cada vez más dispuestos a proteger a las in­

dustrias nacionales a expensas de las exportacio­

nes de los países en desarrollo. Por su parte, los pro­

ductores de una amplia gama de artículos en todo 

el mundo industrializado, desde productos petroquí­

micos y embarcaciones hasta neumáticos para bi­
cicletas, ahora piden ayuda para hacer frente a la 
competencia de las importaciones. 

La razón popularmente aducida en las naciones 

desarrolladas para justificar esta actitud proteccio­

nista es, por supuesto, que el aumento de las expor­

taciones de los países en desarrollo les hace perder 

oportunidades de empleo. Pero aunque el efecto de 

ese aumento en los puestos de trabajo existentes en 

empresas específicas, o en determinadas líneas de 

productos, a veces puede ser considerable, es jmpor­

tante reconocer que las consecuencias negativas de 

las exportaciones de los países en desarrollo en el 

nivel global de empleo de las naciones desarrolladas 
han sido insignificantes. 

En verdad los países en d sarrollo actualmente 

solo proveen una proporción mínima -menos de 
2%- de los bienes manufacturados que consumen 

las naciones desarrolladas. 

Incluso en lo que se refiere al vestido, que es el 

rubro que más ha contribuido al aumento de las 

exportaciones de los países en desarrollo, en 1976 

la proporción de las importaciones en el consumo 

total de los Estados Unidos fue inferior a So/o. En 

1974 los textiles y vestido provenientes de países 

en desarrollo en conjunto representaron apenas el 

So/o del mercado en Alemania, el 6% en el R'eino 

Unido, el 5o/o en Canadá, el 4% en el Japón y los 
Estados Unidos y el 2% en Francia. 

Es evidente que estos bajos niveles de penetración 

en los mercados han tenido un efecto insignificante 

en toda la estructura industrial de los países im­
portadores y que su efecto en la pauta ocupacional 

es aún más pequeño, puesto que varias industrias tie­

nen una necesidad común de determinadas aptitudes. 

Además, el número de trabajadores constituye solo 

una fracción de los que pierden su trabajo a causa 

dP. los cambios en la tecnología y en la demanda 

registrados en las propias naciones industrializadas. 

Se han llevado a cabo varios estudios que indican 

que la cantidad de empleados que una industria dada 

pierde debido a la competencia de las importaciones 
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suele ser mucho menor que la que pierde debido a 

los adelantos tecnológicos que permiten elevar la 

productividad laboral. Un estudio realizado en Ale­

mania, por ejemplo, llegó a la conclusión de que, 

durante el período de 1962-75, en el sector manu­

facturero del país en su conjunto resultaron des­

plazados a causa de adelantos tecnológicos 48 tra­

bajadores por cada uno desplazado por las importa­

ciones provenientes de países en desarrollo. Incluso 

en lo que se refiere al vestido, cuyas importaciones 

aumentaron a un ritmo rápido y la tecnología se 

mantuvo relativamente estable, esta proporción fue 

de más de tres a uno. 

Lo que olvidan los proteccionistas es que la pér­

dida de puestos de trabajo como consecuencia de las 

importaciones de los países en desarrollo, queda 
contrastada por el aumento de empleos que genera 

el volumen creciente de exportaciones a esos mis­

mos países. Las naciones industrializadas en 1975 

importaron productos manufacturados de los países 

en desarrollo por valor de $ 26.000 millones y, a su 

vez, les exportaron productos de ese tipo por valor 

de $ 123.000 millones. Esta cifra representó el 30% 

de todas sus e-xportaciones de manufacturas. 

Para que los países en desanollo puedan realizar 

importaciones aún mayores de las naciones desarro­

lladas -y desean hacerlo- es preciso que se les 

permita aumentar sus exportaciones a fin de qu~ 

plledan obtener los ingresos de divisas necesarios 
para financiarlas. 

El proteccionismo excesivo es no solo injusto, sino 

también contraproducente. 
Pero, como ya he señalado, si bien el efecto glo­

bal neto de las importaciones provenientes de los 

países en desarrollo en el nivel de empleo de las 

naciones desarrolladas es beneficioso, es cierto que 

pueden surgir problemas en determinadas empresas 

o en ciertas líneas de productos cuando aquellos 

países tienen una fuerte ventaja comparativa. Lo 
que se precisa en esos casos es adoptar medidas prác­

ticas de ajuste y abstenerse de establecer indiscri­

minadamente barreras proteccionistas que a la larga 

solamente harán que resulte todavía más dü;cil 
efectuar un ajuste razonable y mutuamente venta­

joso. 

La realidad es que en general las naciones indus­

trializadas no se han ocupado del problema de ajus­

te. Con demasiada frecuencia su actuación en este 

aspecto se ha reducido sencillamente a asegurar la 

supervivencia de industrias débiles e ineficientes, en 

vez de crear incentivos eficaces para alentar a la 

mano de obra y al capital a orientarse hacia secto­

res más competitivos y productivos. 
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Además, con la notable excepción de N o ruega y 

de los Paises Bajos, son muy pocos los gobiernos 

de las naciones desarrolladas que siquiera han 

analizado la necesidad de implantar cambios en su 

estructura industrial. A medida que evolucione la 

economía internacional y siga aumentando la capa­

cidad de los países en desarrollo para exportar bie­

nes manufacturados, es imprescindible que se pla­

nifiquen adecuadamente las actividades futuras para 

reducir los trastornos a que dan lugar los cambios 

estructurales. 

Las naciones miembros de la OCDE tanto sobre 
una base individual como colectiva deberían empren­
der estudios sobre esta cuestión con el propósito de 

identificar de antemano las esferas en que se plan­

tearán problemas y de tl·atar de encontrar soluciones 

prácticas para hacerles frente. 

Lo que más interesa hoy en día a las naciones in­
dustrializadas es, por supuesto, lograr un mayor 

progreso en la recuperación de sus propias econo­

mías nacionales. El establecimiento de relaciones 
comerciales menos restrictivas con los países en 

desarrollo puede acelerar esta recuperación. 

Una política más liberal en materia de importa­

ciones, como ya he indicado, inevitablemente dará 
lugar a la expansión más rápida de las exportacio­

nes a los países en desarrollo, lo que proporcionará 
un positivo estímulo a la demanda en las naciones 

desarrolladas. 
A esto hay que añadir que la disponibilidad de 

importaciones procedentes de los paises en desarro­
llo puede ayudar a reducir las presiones inflaciona­

rias. En los Estados Unidos, por ejemplo, mientras 

que los precios al por mayor de otros artículos au­

mentaron en 66o/o entre 1970 y 1976, los del vestido 

solo se elevaron en 26 % gracias a las importacio­

nes de bajo costo. 

Básicamente corresponde a los distintos gobier­

nos facilitar asistencia para el p1·oceso de ajuste y 

para la recuperación económica. Lo que se necesita 

a nivel internacional -además de lo ya logrado en 

la Ronda de Tokio -es la creación de un marco más 

racional para las relaciones comerciales, a través 

del cual puedan eliminarse más velozmente las ba­

rreras excesivas y adoptarse criterios más explíci­

tos a los que deban ajustarse aquellas barreras que 

sea imprescindible imponer con objeto de hacer fr~m­

te a dificultades estrictamente temporales. 

Por supuesto, las medidas proteccionistas son 

también comunes en los países en desarrollo. Con 

frecuencia su aplicación está justificada en las so­

ciedades que se encuentran en una etapa inicial del 

proceso de industrialización. Pero en aquellos países 
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que ya están en una fase avanzada de desarrollo, re­

sultan cada vez más evidentes los efectos negati­

vos que tiene la protección industrial en la eficien­

cia y el crecimiento. 

Si desean incrementar su competitividad y diver­

sificar sus exportaciones, estos países también en­

frentarán problemas de ajuste. Y son ellos precisa­

mente los que tienen un mayor interés en evitar 

que el sistema comercial se torne cada vez más res­

trictivo. 

Es indudable que para mantener los beneficios de 

una mayor liberalización del comercio será preciso 
adoptar un enfoque cooperativo y que las posibili­

dades de éxito de dicho enfoque serán mayores a 

medida que los países en desarrollo más adelanta­

dos demuestren, sobre una base recíproca, una ma­
yor disposición a reducir sus propias barreras a 

las importaciones. 

Aunque las naciones desarrolladas y las que se 

encuentran en desarrollo tienen diferentes intereses 
en distintas etapas del proceso de industrialización, 

si actúan en forma realista podrán llegar a solu­

ciones prácticas que sean mutuamente beneficiosas. 
Entre los temas que en la práctica deberían tratar­
se en esas negociaciones están los siguientes: 

La seguridad de que aumentarán las importacio­

nes que realicen las naciones desarrolladas de pro­

ductos provenientes de países en desarrollo actual­

mente sujetos a restricciones; 

La aplicación de reglas estrictas para impedir 

que se establezcan nuevas barreras arancelarias y 

no arancelarias, salvo por períodos de corta dura­

ción, de acuerdo con criterios convenidos de antema­
no y bajo estrecha vigilancia multilateral¡ 

La eliminación progresiva de las actuales restric­

ciones cuntitativas a las importaciones y la adop­

ción de procedimientos administrativos menos rigu­

rosos; 

Una mayor liberalización de las políticas en ma­

teria de importaciones por parte de los países en 

desarrollo más adelantados; 

La reducción gradual de los subsidios a las ex­

portaciones, salvo en el caso de los países en des­

arrollo menos adelantados que enfr entan problemas 

especiales, y 

La concertación de acuerdos que faciliten el cre­

cimiento del comercio entre los propios países en 

desarrollo. 

Los países en desarrollo -en especial los de 

ingresos medianos- pueden luchar contra la cre­

ciente amenaza de discriminación existente respecto 

de sus exportaciones participando más intensamente 
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en negociaciones comerciales multilaterales, ya que 

de esa manera ayudarán a asegurar que las condi­
ciones comerciales reflejen mejor sus intereses. A 

menos que procedan en esta forma, no solo sus pro­

pias economías registrarán tasas de crecimiento in­

feriores a las proyectadas, sino que también resultará 

afectado el crecimiento de las naciones desarro­

lladas. 

En última instancia, toda estrategia económica in­

ternacional a largo plazo con posibilidades realis­

tas de éxito tendrá que fundamentarse en la crea­
ción de un marco más racional para el comercio y 
en el ajuste a los cambios en la ventaja comparativa. 

Consideremos ahora otro aspecto de este mismo 
problema general: la necesidad de que se incremen­

ten las corrientes de capital hacia los países en 

desarrollo de ingresos medianos. 

IV - CORRIENTES DE CAPITAL HACIA LOS PAISES 

EN DESARROLLO DE INGHESOS MEDIANOS 

El volumen de divisas requerido por los países en 

desarrollo de ingresos medianos para financiar las 

importaciones que necesitan ha aumentado en forma 

espectacular durante el pasado quinquenio, en parte 

como consecuencia de los pronunciados aumentos en 

el costo del petróleo. Durante ese mismo período, 
a causa de la recesión experimentada por muchas 

naciones industrializadas, disminuyeron en térmi­

nos reales los ingresos de exportación de que dis­
ponían para financiar esas importaciones. 

Los países de ingresos medianos se encontraron 

entonces en un dilema. Podían ya sea reducir sus 
importaciones, con la consiguiente desaceleración 

tanto de su propio crecimiento económico co­

mo del de las naciones industrializadas, o tratar 

d~ mantener el nivel de dichas importaciones median­

te una mayor dependencia de los empréstitos exter­

nos, y así proteger sus perspectivas de crecimiento. 

Se decidieron a favor de la segunda opción. Co­

mo consecuencia de ello, y según puede observarse 

en el cuadro I, casi se duplicó su financiamiento 

procedente del exterior como porcentaje de su PIB, 

pasando de 2,4% en 1960 a 4,3% en 1975. La mayor 

parte de estos fondos, como se indica en el cuadro que 

aparece a continuación y también en el cuadro II 

del anexo, provino de fuentes privadas, principal­

mente de bancos comerciales. 

De modo que las corrientes netas encauzadas por 

fuentes privadas hacia los países en desarrollo de 

ingresos medianos aumentaron a razón de 30% anual 

entre 1970 y 1975. Un crecimiento de proporciones 
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tan explosivas no podía, realmente, continuar por 

tiempo indefinido, y ya ha comenzado a desacele­
rarse de manera considerable. 

CUADRO V 

Corrientes de capital medio y largo a los países de 
ingresos medianos ( 1) 

(Miles de millones de dólares con·ientes ) 

Deuda 
Desembolso. netoJ desembolsacla 

y pendiente 

1970 l !l í 5 1985 1 !170 1975 1 !l. 5 

Donaciones y présta-
m os en condiciones 
concesionarias .... 2,3 8,0 22,0 11,6 24,8 95,6 

Préstamos en condicio-
nes del mercado 

Multilaterales y 

gubernametales . . 1,0 3,3 9,2 8,9 19,6 90 ,8 
Privados (1) .... 6,9 26,0 80,0 15,9 83,5 349, 

Total ... . .. . .. 7,9 29,3 89, 2 4, 108,1 410,6 

Total- A precios co-
rrientes ··· ··· 10,2 37,3 111,2 36,4 127,9 536, 1 

-A precios de 
1977 ..... .... 19,0 41,8 63,8 67,7 143,2 307,6 

(1) Incluye las "inversiones ~tranjeras dit ectas " . 

Las proyecciones relativas al crecimiento futuro 

de estos países parten del supuesto de que las co­
rrientes netas se elevarán a razón de 12% anual. 

Como puede observarse en el cuadro V, incluso esta 

menor tasa de crecimiento de los préstamos dará 
lugar a que las corrientes netas de fuentes privadas 

aumenten de $ 26.000 millones en 1975 a $ 80.000 
millones en 1985. Esto significa, a su vez, que los 

saldos pendientes pasarán de $ 84.000 millones en 

1975 a $ 350.000 millones en 1985. 

Se plantea entonces el siguiente interrogante: 
¿podrá el sector privado sostener esos enormes in­

crementos de las cifras absolutas? 

Desde luego, el crecimiento proyectado de estos 

saldos refleja la inflación: a precios de 1977 las 

cifras correspondientes a 1985 solo serían la mitad 

de las indicadas. En términos reales, el incremento 

de los desembolsos netos representa apenas alrede­

dor de 5% anual. 

A este ritmo, por lo tanto, las corrientes netas 

se elevarán solo algo más rápidamente que el PIB 

de las naciones desarrolladas, y un poco más lenta­

mente que el PIB de los países en desarrollo de 

ingresos medianos. 

Pero persiste el hecho de que la dimensión de los 

aumentos es enorme, y tanto los gobiernos de los 

países prestatarios como las instituciones crediti­

cias comerciales y los organismos que las supervi-

1304 

san han de analizar esta cuestión con sumo dete­
nimiento. 

¿Cuáles son exactamente los problemas que plan­

tea esta expansión de la deuda? ¿Qué riesgos aca­

rrea? ¿Y qué medidas deberían adoptarse para 
asegurar una administración prudente de la deuda, 

que permita evitar todo trastorno súbito en la co­

rriente de capital esencial hacia los países en des­
arrollo? 

Cuando hace dos años resultó evidente la magni­

tud de los recientes aumentos de las corrientes de 

capital provenientes de fuentes comerciales, se ma­
nifestó una gran preocupación respecto de si era 

prudente efectuar préstamos en esa escala a los 
países en desarrollo. En esa oportunidad señalamos 

que no había realmente motivo de alarma. Y con­

sideramos que hoy en día se cuenta con conocimien­
tos mucho mejores sobre la capacidad de los países 

en desarrollo para administrar su deuda, incluso 
en el contexto de perspectivas menos favorables para 
el comercio internacional. 

Ahora bien, para que el sistema de préstamos pri­
vados pueda funcionar en el futuro en forma satis­

factoria, es preciso que se preste constante atención 
a tres de sus aspectos. 

En prjmer lugar, está el problema del riesgo que 

para los países en desarrollo, considerados indivi­

dualmente, suponen las grandes sumas de présta­

mos bancarios comerciales que vencerán en los pró­
ximos años. Este aumento cuántico en la deuda que 

llega a su vencimiento se debe a los plazos a cinco 

años típicos de los muy elevados empréstitos en 
euromonedas contraídos en 1975 y 1975. 

Mientras sigan siendo favorables las pel'Spectivas 

de un país prestatario, es probable que los bancos 
comerciales concierten con él nuevos compromisos de 

préstamo que no solo cubran las cantidades que de­

ba reembolsar, sino que también representen una 

afluencia neta de financiamiento externo para el 

país. Pero si por cualquier motivo las perspectivas 

de un país prestatario dado son inciertas, puede pe­

ligrar la cantidad total de los nuevos compromisos 

de préstamo. Lo que está en juego en tal situación 

no es sencillamente un cierto aumento de los nue­

vos fondos, sino más bien el riesgo de una consi­

derable salida neta de capital. 

Mediante cifras correspondientes a los países de 

ingresos medianos considerados en su conjunto pue­

de ilustrarse la índole del riesgo. A fin de que en 

1985 puedan lograrse los desembolsos netos de 

$ 68.000 millones proyectados para estos países, los 

nuevos compromisos de préstamo a plazos medio y 

SEPTIEMBRE 1978 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



largo de fuentes privadas tendrían que ascender a 

$ 160.000 millones anuales en 1985. Se trata sin 

duda alguna de una suma enorme, aun si se tiene 

en cuenta la inflación que puede producirse en los 

próximos años. 

Esta relación tan elevada entre las corrientes bru­

tas y las netas es una consecuencia directa de los 

plazos relativamente cortos de los préstamos de los 

bancos comerciales. La cifra mencionada de $ 160.000 

millones se basa en el supuesto de un vencimiento 

medio de cinco años. En vista de que durante el 

pasado año más o menos se alargaron en forma bas­
tante pronunciada los plazos de los préstamos con­

certados por consorcios y también del éxito con que 

algunos países de ingresos medianos han acudido a 

los mercados internacionales de bonos, no sería sor­

prendente que el plazo medio fuera más largo que 

el indicado. Pero incluso si fuera de siete años, sería 

preciso que las corrientes brutas se elevaran a 

$ 140.000 millones al año. 

Sin duda alguna, para que las corrientes de ca­

pital privado lleguen a los niveles señalados es ne­

cesario que tanto las naciones desarrolladas como 

las en desarrollo mantengan un constante clima de 

confianza y un marco positivo de política pública. 

Otro motivo de preocupación es que una g-ran parte 

de los préstamos internacionales todavía proviene de 

un número relativamente pequeño de bancos. Bas­

tante más de la mitad de todos los empréstitos 

pendientes de países en desarrollo corresponde a 

unos treinta bancos importantes, principalmente de 

los Estados Unidos. La medida en que dichos ban­

cos podrán incrementar sus préstamos a los países 

en desarrollo durante los próximos años dependerá 

de la expansión de su base capital y de la diversifi­

cación de sus carteras. Esta es una razón poderosa 

para tratar de lograr que más instituciones credi­

ticias participen en el proceso de desarrollo inter­
nacional. 

Los bancos de Europa y del Japón realizan cada 

vez más operaciones con los países en desarrollo, y 

es importante que se acelere esta tendencia. La 

diversificación de las fuentes de fondos ayudaría a 

atenuar la volatilidad excesiva del mercado inter­

nacional de capitales. La expansión de los présta­

mos privados podrá estimularse si los prestatarios fa­

cilitan a los prestamistas información más satisfac­

toria y si aceptan primas adecuadas por concepto 

c!e riesgos. La ampliación del cofinanciamiento entre 

los prestamistas oficiales y los privados también 

contribuiría en grado significativo al proceso de 

diversificación. 
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La elevada concentración de los riesgos de los 

bancos en un número relativamente pequeño de paí­

ses es un tercer motivo de preocupación. Al mismo 

tiempo que el número de países que ha obtenido 

importantes fondos en los mercados privados ha au­

mentado en los últimos años, alrededor del 70o/o do 

los empréstitos pendientes corresponde a solamen­

te doce países. 

La existencia de problemas de endeudamiento en 

cualquiera de estos países, incluso uno pequeño, pue­

de afectar la disposición del mercado privado para 

hacer préstamos a todos los países en desarrollo. 
Aunque en diversos análisis se ha llegado a la 

conclusión de que no existe un problema general 

de incapacidad por parte de los países en desarrollo 

de ingresos medianos para atender el servicio de la 

deuda, es posible que algunos países tropiecen con 

dificultades de liquidez. El acceso de una mayor 

cantidad de esos países a las fuentes de capital pri­

vado haría que el mercado fuera menos sensible a 

los acontecimientos registrados en un número pe­

queño de ellos. 

En términos más generales, es preciso salvaguar­

dar la confianza de los prestamistas privados con­

certando mejores arreglos para ayudar a los países 

que enfrentan dificultades a corto plazo de balanza 
de pagos, sobre todo incrementando los recursos a 

disposición del Fondo Monetario Internacional. 

La decisiva corriente de capital privado hacia 

los países en desarrollo puede elevarse sustancialmen­
te si se amplía la capacidad para otorgar préstamos 

de las organizaciones crediticias oficiales, tanto los 

organismos de crédito para la exportación como 

las instituciones financieras multilaterales. Esta 

afirmación se basa en tres razones principales. 

En primer lugar, los plazos de los préstamos ofi­

ciales son considerablemente más largos que los de 

los provenientes de fuentes privadas y pueden ayu­

dar eficazmente a los países en desarrollo a admi­

nistrar su deuda externa en forma satisfactoria. La 

carga del servicio de la deuda de los países puede 

aligerarse mediante la combinación de préstamos 

oficiales en condiciones cercanas a las del mercado, 
o sea con vencimientos de quince a veinticinco años, 

y de préstamos privados con vencimientos de cinco 

a diez años. Tal combinación permitiría que el ven­

cimiento medio de su deuda externa fuera más ade­

cuando con relación a sus programas de inversión y 

sus perspectivas de balanza de pagos. 

El que esta combinación se logre mediante el co­

financiamiento de los mismos proyectos o de otros 

diferentes reviste menos importancia que el hecho 

de que el volumen de los fondos prestados por las 
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instituciones oficiales sea suficiente para influir en 

g1·ado significativo en el promedio de los plazos. 

En segundo lugar, las instituciones crediticias ofi­

ciales contribuyen a la expansión de las corrientes 

comerciales al dar mayores seguridades a los pres­

tamistas privados acerca de la calidad de la adminis­

tración económica en el país prestatario. Los pres­

tamistas multilaterales, mediante la realización de 

análisis y el suministro de asesoramiento, pueden 

influir para que los países sigan una política más 

prudente en materia de empréstitos y administra­

ción económica, y el grado de su participación en 
un país constituye un indicio importante para los 

prestamistas privados. 

Por último, puesto que los programas crediticios 

de las instituciones oficiales no están sujetos a cam­
bios a corto plazo en su situación de liquidez, pue­

den proporcionar una corriente menos variable de 

fondos, elemento significativo de estabilidad. 

En los últimos años se ha puesto de manifiesto 

la importancia de estos factores al crecer con ex­

traordinaria rapidez tanto los préstamos multilate­

rales oficiales como los privados, los que se han 

apoyado mutuamente para satisfacer las necesidades 

de capital de los países en desarrollo. Como anali­
zaré en fonna más detallada cuando me refiera al 

programa del Banco Mundial, existe el peligro de 

que este crecimiento interdependiente pueda verse 

d bilitado si no se amplía la facultad para otorgar 
financiamiento de las instituciones financieras mul­

tilaterales todo lo rápida y adecuadamente que se 

requiere. 

Los préstamos oficiales, excluidos los otorgados 

en condiciones concesionarias, representaban el 36 % 

de la deuda pendiente de los países en desarrollo 

en 1970, pero solamente el 19% en 1975, proporción 

que siguió descendiendo en 1976 y 1977. 

No es sorprendente, ni tampoco indeseable, que 

se hayan intensificado los préstamos privados. Pero 

puede plantearse un problema cuando el equilibrio 

cambia con la velocidad que lo ha hecho en los úl­

timos años, de manera especial en el caso de unos 

cuantos países que han sido prestatarios excepdo­

nalmente activos en el mercado privado. La solidez 
continuada del actual sistema de intermediarios fi­

nancieros internacionales exige que en el próximo 

decenio el aumento de los préstamos se produzca 

en una forma más equilibrada entre los prestamis­

tas oficiales y los privados. 

El mantenimiento de un crecimiento constante de 

la corriente de capital a plazos medio y largo hacia 

los países en desarrollo, en consonancia con su cre­

ciente capacidad para atender el servicio de la deu-
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da externa, los ayuua a satisfacer sus necesi­

dades de desarrollo y al mismo tiempo beneficia 

a las naciones industrializadas. Tal inversión pro­

ductiva de una parte de su ahorro es provechosa para 

las instituciones financieras de los países en des­

arrollo y contribuye a ampliar su capacidad de im­

portación y, por ende, el volumen de las exportacio­

nes de las naciones desarrolladas. La demanda adi­

cional reportará beneficios particularmente a los sec­

tores de manufactura de maquinaria y equipo de 

transporte de estas últimas, a los que probable­

mente corresponderá alrededor de la mitad del au­
mento de las importaciones que los países en des­

arrollo adquieran en las naciones desarrolladas. 

Al igual que en el caso del intercambio, el forta­

lecimiento del marco en que tienen lugar las co­

rrientes de capital internacional será muy ventajoso 

tanto para las naciones en desarrollo como para las 

desarrolladas. 
Permitanme que les hable ahora sobre el problema 

de la asistencia en condiciones concesionarias a los 

países en desarrollo más pobres. 

\' - A TSTENCIA EN ONDI IONES CONCESIONARIAS 

A LOS PAISES DE DAJOS INGRESOS 

Es indudable que las estrategias de desarrollo de 

los países de bajos ingr os del Asia y del Africa 

al Sur del Sahara deben dar prioridad a los objeti­

vos de elevar la productividad agricola y de satisfa­

cer las necesidades de infraestructura básica, tales 

como caminos, servicios de salud y saneamiento, ca­

pacidad de generación de energía y escuelas. 

Son inmensas las inversiones que se necesitan para 

apoyar esas estrategias. Al igual que en el pasado, 

y como puede observarse en el cuadro I, la mayor 

parte de los fondos para financiar estas inversiones 

deberá provenir del ahorro interno, el que ya apor­

ta en el 80% y el 85% del total. 
El ahorro interno de estos países de bajos ingresos 

ha venido aumentando. No obstante, tendrá que 

complementarse con corrientes de capital externo a 

fin de que sea posible realizar las inversiones tota­
les que se precisan para lograr incluso una modes­

ta tasa de crecimiento. Debido a que la capacidad 

de la mayoría de los países de bajos ingresos para 

atender el servicio de la deuda es limitada, deberán 
obtener la mayor parte de ese capital en condiciones 

concesionarias, en forma de lo que se conoce corno 

asistencia oficial para el desarrollo (AOD). 

¿Cuáles son las perspectivas para esa asistencia? 

Las tendencias recientes de la AOD proveniente 

de los miembros del Comité de Asistencia para el 
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Desarrollo (CAD) son inquietantes, como se des­

prende del Anexo III. Con relación al PNB de estos 

países, la AOD ha disminuido de 0,52% en 1960 

a 0,31% en 1977 (1). 

Desde 1970, cuando la Asamblea General de las 

Naciones Unidas adoptó la meta del 0,71o del PNB 

para la asistencia en condiciones concesionarias, di­

cha asistencia nunca ha pasado de la mitad de ese 

porcentaje y ha experimentado un constante des­

censo con relación al mismo. La realidad es que en 

1976 y en 1977 el total de dicha asistencia en cifras 

absolutas fue inferior en términos reales al regis­
trado en 1975, 1972 o 1971. 

Ha habido, sin embargo, importantes diferencias 

entre los países miembros del CAD. Algunos de los 

más pequeños, como Noruega, los Países Bajos y 

Suecia, han superado la meta del 0,7o/o. Otros, como 

Canadá y Dinamarca, han aumentado considerable­

mente su asistencia como proporción del PNB desde 

1970. 

Pero de los cuatro países contribuyentes más im­

portantes, en 1977 solo Francia se aproximaba al 

objetivo del 0,7o/o. La asistencia de los otros tres 

-Estados Unidos, Japón y Alemania- en todos los 

casos estuvo en ese año considerablemente por de­

bajo de la mitad del porcentaje fijado como meta 
y se ha deteriorado desde 1970. Si con relación a 

su PNB estos países hubieran elevado sus aporta­
ciones de AOD, siquiera para alcanzar el promedio 
de los otros paises, en 1977 la corriente total de 

esa asistencia hubiera sido un 25 % mayor. 

Al proyectar el crecimiento económico de los paí­
ses de bajos ingresos, hemos partido del supuesto 

de que la AOD proveniente de los miembros del 

CAD aumentará en términos reales a razón de 

aproximadamente un 5% anual. En dólares co­

rrientes, el total aumentaría de $ 15.000 millones 

en 1977 a $ 42.000 millones en 1985. Estos aumen­
tos parecen enormes con relación a la experiencia 

de los últimos años, pero no es probable que se lo­
gren y mucho menos que se superen, a menos que 

el Japón, Alemania y los Estados Unidos tomen sin 

demora medidas para incrementar sustancialmente 
sus compromisos. En todos estos tres países se ha 

declarado la intención de elevar la corriente de asis­

tencia, pero esa intención todavia no se ha tradu­
cido en medidas concretas. 

En el momento en que nos encontramos, en sep­

tiembre de 1978, ya es demasiado tarde para poder 
influir en forma significativa en la corriente de 

desembolsos de 1980. A menos que en el próximo 

año, y posteriormente sobre una base regular, se 

aumenten considerablemente los compromisos -en 
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grado más que sufici nte para mantenerse a la par 

de la inflación y del crecimiento real del PNB­

será imposible lograr siquiera el modesto objetivo 

que hemos formulado p~,ra 1985. 

En ese caso, no se alcanzarán las tasas de creci­

miento que proyectamos en 1 cuadro II para los paí­

ses de bajos ingresos y el número de personas que 

vivirán en la pobreza absoluta según las proyecciones 

del cuadro IV, ya intolerablemente alto, será aún 

mayor. 

Analicemos ahora este problema de la pobreza. 

VI - LA POBREZA ABSOLUTA EN LO AÑOS DE 198G 

y 2000 

En los debates internacionales viene reconociéndose 

en medida creciente que es preciso prestar más aten­

ción a los problemas de los que viven en la pobreza 

absoluta. Pero todavía no se tiene plena conciencia 

de lo difícil que es la solución de esos problemas ni 

de la magnitud de los esfuerzos necesarios para po­
der reducir el número de personas que viven en esa 

situación. 
He analizado, en las secciones III, IV y V, tres de 

los principales supuestos - la expansión del comercio 

internacional, la coniente de crédito comercial y el 

volumen de la asistencia en condiciones concesiona­
rias- en que se basan las proyecciones relativas 

al crecimiento económico que aparecen en el cuadro 

n y las relativas a la pobreza absoluta incluidas 

en el cuadro IV. 

Ya que no es probable que esos supuestos se 

conviertan en realidad si no se adoptan medidas 
adicionales -Y esas medidas actualmente no están 

en perspectiva- he subrayado la necesidad de que 

se tomen diversas iniciativas. 

Pero incluso si así se hace, todavía nos enfrenta 

remos a niveles intolerables de pobreza absoluta, 
según se desprende de las proyecciones del cuadro 

IV, que se repite en el cuadro VI (2). 

La proyección de que seiscientos millones de per­

sonas vivirán en la pobreza absoluta en el año 2000 

no significa una ausencia de progreso en los años 

(1) Además de la asistencia para el desarrollo p1·ocedente de 
los paises miembros del CAD, desde 1975 las naciones en des­
arrollo han recibido ayuda de esa índole por valor de más 
de $ 5.000 millones al año de las naciones miembros de la 
Organización de Paises E.xpo1ta~ores de Petróleo (OPEP) , 
cifra que equivale a alrededor del 5o/o del PNB de los princi­
pales donantes. 

(2) Quisiera recalcar nuevamente que es tan poco lo que so 
sabe acerca de la interacción d las estn1cturas económicas y 
sociales con las pollticas ele desarrollo, que las proyecciones 
del número de personas que viven en la pobreza absoouta están 
sujetas a amplios márgenes ce error. No obstante, brindan 
indicios de los posibles resultados de las políticas actuales que 
son suficientes para servir de base a un nuevo examen y eva­
luación de la estrategia correspondiente. 
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restantes del siglo. La reducción de la pobreza ab­

soluta en cualquier país depende del aumento de 

su PNB, de las mejoras que se hagan en su dis­

tribución y del crecimiento demográfico. Toda vez 

que, según las proyecciones, la población (3) de 

los países en desarrollo pasará de 2.100 millones de 

habitantes en 1975 a 3.500 millones en el año 2000, 

si no se logra rebajar la proporción de personas que 

viven en la pobreza su número se elevará de 770 

millones en 1975 a 1.300 millones en el año 2000. 

Por lo tanto, la menor cifra proyectada de 600 mi­

llones de hecho constituye un avance, aunque sigue 
siendo inaceptablemente alta. 

CUADRO VI 

Personas en situación de pobreza absoluta, 1975-2000 

(En millones de personas) 

1975 1!18 5 2000 

Pafses de bajos ingresos . . . . . .. . .. 630 57ú 540 
Países de ingresos medianos . . . . .. .. 140 1-10 GO 

Todos los pafses en desarrollo .... . 770 71 ¡¡ GOO 

-----

¿Qué puede hacerse para reducir este nivel de po­
breza? 

El Banco Mundial no tiene una respuesta cabal y 
totalmente satisfactoria para ese interrogante, ni sé 

de nadie en el mundo que la tenga. Es por eso que 

insto a la Comisión Brandt, al Comité para el Des­

arrollo, al Comité Plenario de la Asamblea General 
cie las Naciones Unidas, a la Conferencia sobre Co­

mercio y Desarrollo de las Naciones Unidas 

(UNCTAD), al Comité de Asistencia para el Des­
arrollo y a otros grupos internacionales, y sobre 

todo a los propios países en desarrollo, a que pres­

ten una seria y minuciosa atención a esta cuestión. 

Pero aunque nadie tiene todavía una solución 

realmente completa para el problema de la pobreza 

absoluta, creo que dentro de los límites de los cono­

cimientos de que disponemos en la actualidad cada 

uno de los países en desarrollo puede, y debe, fijar 

metas específicas para lanzar en sus propias socie­

dades un ataque directo contra la pobreza y que, 
en los foros apropiados, la comunidad internacional 

debe dar su respaldo a estas metas y comprometer­

se a facilitar el apoyo necesario para alcanzarlas. 

Este ataque contra la pobreza absoluta, como ya 

he destacado, solamente puede tener éxito si se 

desenvuelve en un clima de crecimiento, y para alcan­

zar tasas óptimas de crecimiento es imprescindible 

contar con el apoyo de la comunidad internacional a 

través de una mayor expansión del comercio y de 

corrientes de capital más adecuadas. 
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Ahora bien, aunque el crecimiento es una condi­

ción previa absolutamente necesaria para reducir la 

pobreza, no es en sí suficiente para lograr ese obje­

t!vo. La razón es sencilla: el crecimiento no puede 

ayudar a las personas que viven en la pobreza a 

menos que llegue a ellas. Hoy en día no llega a la 

población pobre en medida suficiente y, en conse­

cuencia, los propios países en desarrollo deberán 
tomar las dos medidas siguientes: 

Modificar la pauta de su crecimiento con el objeto 

de elevar la productividad de la población pobre, y 

Mejorar el acceso de esa población a los servicios 
públicos esenciales. 

Mejorar el acceso de esa población a los servicios 
públicos esenciales. 

En la mayor parte de los países en desarrollo, el 
crecimiento con demasiada frecuencia pasa por alto 

a los que viven en la pobreza absoluta. Estas perso­
nas solamente tienen un tenue vínculo con la econo­
mía organizada de mercado y poseen muy pocos ac­

tiYos productivos. A menudo son analfabetas, pade­

cen de mala salud, y los ingresos que perciben son 

tan escasos que les resulta casi imposible ahorrar e 

invertir. 

Pero aunque los que viven en la pobreza absoluta 

sufren graves desventajas, su potencial humano si­

gue siendo inmenso y si se les brinda una oportuni­

dad razonable la. aprovecharán. Porque en igual 

grado que todos los demás seres humanos, su aspi­
ración mayor en la vida es que cese la desespera­

ción, comience a brillar un rayo de esperanza y se 
perfile un futuro mejor para sus seres queridos. 

Es por ello que toda estrategia práctica orien­

tada a reducir la pobreza absoluta debe fundamen­

tarse en un esfuerzo por ayudar a los que viven en 

esa situación a elevar su productividad. En los casos 

de las personas que disponen de tierras, aunque sea 

solo en calidad de arrendatarios, esto puede hacerse 

a través de la adopción de toda una serie de medi­

das. Ya me he referido a ellas en detalle en otra 

ocasión ( 4), y más adelante les hablaré de la ex­

periencia que hemos tenido al respecto en el Banco 

en los últimos cinco años. 

En los casos en que la población pobre no cuenta 

con tierras ni con otros activos productivos, es evi­

dente que la estrategia debe concentrarse en la 

(3) El problema de la población reviste en si mismo, desde 
luego, importancia. decisiva, y el año pasado analicé en forma 
detallada su relación con el proceso global de desarrollo. Véa· 
se el discurso pronunciado en el Maasachusetts Institute oC 
Technology, Cambridge, Massachusetts, Estados Unidos, 28 de 
abril de 1977. 

(4) Discurso ante la Junta de Gobernadores del Banco Mun· 
dial, Nairobi, Kenya, 1973. 
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creación de mayores oportunidades de empleo, par­

ticularmente en los sectores con un uso más intensi­
vo de mano de obra. 

Las vidas de los que viven en la pobreza absoluta 

en los países en desarrollo no se caracterizan tanto 

por el desempleo convencional -aunque este cons­

tituye un problema bastante grave en sí- sino por 

empleos que son tan sumamente poco remunerativos 

que, a pesar de largas horas de trabajo, rinden solo 

ingresos minúsculos. 

Esta población pobre carece no solo de un nivel 

adecuado de ingresos, sino también de un acceso 
equitativo a los servicios públicos esenciales -el 

abastecimiento de agua potable, a la educación bá­

sica, a la atención médica preventiva, a la electri­

cidad, al transporte público -en otras palabras, a 

los servicios que son fundamentales para su salud 

y productividad. 

Toda vez que en su mayor parte estos servicios 
no pueden ser adquiridos privadamente por los po­

bres, es preciso que, como elemento clave de una es­

trategia práctica orientada a reducir la pobreza, se 

proceda a su expansión mediante programas guber­

namentales. 

No sugiero, claro está, que todo esto resulte fácil 
de poner en práctica, porque no lo es. 

Lo que sí sugiero es que nunca podrá eliminarse 

la pobreza absoluta sencillamente mediante medi­

das tradicionales de beneficencia. La razón de ello 

es evidente. Ninguna redistribución factible de un 

ingreso nacional ya inadecuado de una sociedad en 

desarrollo ser á, en sí misma, suficiente para elimjnar 

l$\ pobreza. Es preciso que ese ingreso aumente y 

que se dé a los pobres la oportunidad tanto de con­

tribuir a ese aumento en forma más productiva co­

mo de participar más equitativamente en sus bene­
ficios. 

La tragedia de los que viven en la pobreza abso­

luta en la mayor parte de las sociedades en desarro­
llo es que en gran medida están al margen de todo 

el proceso de desarrollo económico. Es imprescindible 

integrarlos plenamente a ese proceso, y esto solo 

pueden hacerlo lo& propios países en desarrollo. 

Las condiciones ciertamente varían de una socie­

dad a otra, pero es esencial que los gobiernos: 

Establezcan objetivos viables para la lucha contra 

la pobreza a nivel nacional, regional y local; 

Preparen programas de operaciones bien definidos 

y adopten políticas institucionales con miras al logro 

de esos objetivos dentro de períodos especificas de 
tiempo, y 

Determinen el nivel de los recursos necesarios pa­

ra alcanzar los objetivos mínimos. 
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A menos que los gobiernos de las sociedades en 

desarrollo tomen las medidas prácticas menciona­

das, sencillamente será imposible que la esperanza 

de reducir la pobreza absoluta se traduzca en medi­

das efectivas. 

Ciertamente ningún organismo externo de des­
arrollo, por muy eficaz que sea, puede sustituir a 

la voluntad política que se necesita en el plano in­

terno para la adopción de estas medidas. Pero una 

vez que resulte evidente la existencia de tal voluntad, 

la comunidad internacional, con igual valentía y ge­

nerosidad, debe apoyar estas decisiones difíciles de 
tomar por razones políticas. 

La tarea del Banco Mundial consiste, desde luego, 

en ayudar a nuestros países miembros en desarrollo 

en la realización de todas sus actividades relacio­

nadas con el proceso de desarrollo, incluida la lucha 

contra la pobreza absoluta, y quisiera ahora pasar 

revista al programa del Banco. 

VII - EL PROGRAMA DEL BANCO MUNDIAL 

La capacidad del propio Banco Mundial para con­

tribuir a acelerar el crecimiento y reducir la pobre­
za en los países en desarrollo dependerá, principal­

mente, de dos decisiones claves que nuestros gobier­

nos miembros deberán tomar en un futuro próximo 
con r elación a: 

El aumento general del capital del Banco mis­
mo, y 

La sexta reposición de los recursos de la Asocia­
ción Internacional de Fomento (AIF). 

El aumento general del capital determinará el vo­

lumen de los compromisos del Banco durante los 

próximos años. Sin ese aumento, el Banco se verá 
obligado a reducir el programa crediticio planeado 

para el próximo ejercicio, de $ 7.600 millones a al­

rededor de $ 6.000 millones ( 5). Asimismo, en ejer­

cicios futuros el nivel de los nuevos compromisos no 

podría ser superior a $ 6.000 millones en términos 

nominales. Desde luego, en términos reales los com­

promisos descenderían en alrededor de 6o/o anual lo 

cual es un viraje significativo en comparación con 

el aumento de 5o/o anual supuesto en las proyeccio­
nes relativas al crecimiento de los países en des­

arrollo. 

Las razones en pro de un aumento general del 

capital son claras y poderosas. El Banco es actual­

mente la fuente más importante de asistencia oficial 

(6 ) Sería necesario reducir las operaciones a un nivel de 
$ 6.000 millones anuales a fin de asegurar que en ejercicios 
posteriores la cuantla total de los préstamos pendientes no 
sea superior al total del capital y las reservas, según lo dis­
puesto en el Convenio Constitutivo. 

1309 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



para el desarrollo. Si en las circunstancias presen­

tes se limitara su programa crediticio, los países en 

desarrollo se enfrentarían a un grave dilema: ten­

drían o que reducir sus tasas de crecimiento o que 

incrementar aún más sus dependencias de las poten­

cialmente variables corrientes de capital privado. 

Ninguna de estas posibilidades redundaría en b -

nf:ficio de la comunidad mundial. 

Hace un año les comuniqué el consenso a que se 
había llegado, primero en la Reunión de la Cumbre 

de Londres y después en las sesiones de la Confe­

rencia sobre la Cooperación Económica Internacio· 
nal (CCEI) en Paris, que claramente favorecía un 

aumento general del capital lo suficientemente cuan­

tioso como para permitir un incremento sustancial 

d~ los préstamos del Banco en los próximos años. 

Con posterioridad a la reunión de los gobernadores 

del año pasado, los directores ejecutivos celebraron 
una serie de sesiones oficiosas sobre la función fu­

tura del Banco. Estas deliberaciones revelaron que 

existía un amplio apoyo en favor de una tasa real 

de crecimiento de los préstamos del 5 ro más o me­
nos, y es por ello que se incorporó en las proyec­
ciones. 

Aunque en esas deliberaciones oficiosas no se tra­
tó de llegar a un acuerdo sobre una cifra especüica 
para el aumento general del capital, en las posicio­

nes adoptadas r especto de la tasa deseable de cre­
cimiento y de otras cuestiones que afectan a las 

necesidades de capital, estaba implícito un aumento 

de entre $ 30.000 y $ 40.000 millones ( 6). 

Contrariamente a lo que esperábamos hace un 
año, estas deliberaciones no culminaron en un acuer­

do oficial de la Junta con anterioridad a la termina­

ción del ejercicio. Afortunadamente, la demora re­

gistrada en llegar a un acuerdo oficial todavía no 

ha tenido ninguna consecuencia grave para los pres­

tatarios del Banco. Los directores ejecutivos han da­

do su autorización para que siga adelante con los 

préstamos del Banco por valor de $ 6.800 millones 

anteriormente planeados para el actual ejercicio eco­

nómico, así como con los de $ 7.600 millones planea­

dos para el ejercicio de 1980. Decidieron, sin em­

bargo, que esta aprobación quedaría sujeta a recon­
sideración al final del actual afio civil. 

Si en enero de 1979, por ejemplo, todavía no se 

ha llegado a un acuerdo sobre el aumento general 

del capital, será muy difícil dejar de tomar medidas 
que acarrearían perjuicios reales y duraderos a los 

prestatarios del Banco. En particular, como ya he 

señalado, sería necesario reducir el número de ope­
raciones y el volumen del financiamiento previsto 
para los ejercicios de 1980 y de 1981. 
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Tal retroceso en el progreso de nuestros países 

miembros en desarrollo puede y debe evitarse. 

En los dos años y medio transcurridos desde que 

los directores ejecutivos aprobaron el aumento se­
lectivo del capital, se han examinado detenidamente 

y discutido todas las cuestiones relacionadas con el 

&umento general del capital. Además, en los círcu­

los más altos de los gobiernos se ha reafirmado re­
petidamente el apoyo político para dicho aumento. 

Lo que falta ahora es determinar sus aspectos s­

pecíficos, y es preciso hacerlo sin demora. 

Creo que es a la vez realista y muy aconsejable el 
procurar que la Junta del Banco llegue a un acuerdo 

oficial sobre el monto del aumento general del ca­

pital a más tardar en enero del año próximo. 

En el curso de los próximos meses también se ini­

ciarán las negociaciones para la sexta reposición de 

lo& recursos de la AIF. La primera reunión sobre 

esa cuestión debería celebrarse antes de que finali­
ce el actual año civil. 

Aunque los fondos facilitados en virtud de la quin­

ta reposición no quedarán plenamente comprometi­

dos hasta junio de 1980, debido al largo tiempo que 

requiere la concertación de un acuerdo negociado y 

la obtención de las aprobaciones legislativas corres­
pondientes, es esencial que se inicie en breve plazo 
el proceso de negociación. 

Por supuesto, el nivel specüico de la sexta repo­

sición deberá determinarse mediante negociaciones 
en tre los gobiernos miembros. Abrigo la esperanza, 

sin embargo, de que en vista de la necesidad crítica 
que tienen los países en desarrollo más pobres de 

recibir corrientes más adecuadas de asistencia en con­

diciones concesionarias, todos nuestros gobiernos 
miembros darán su apoyo a un nivel que represente 

un incremento considerable, en términos reales, de 
la facultad de la AIF para contraer compromisos. 

La aprobación de la sexta reposición de los recur­

sos de la AIF y del aumento general del capital a 

un nivel realista, junto con el incremento del capi­

tal de la Corporación Financiera Internacional (CFI) 

recientemente autorizado, perntitirá al Banco Mun­

dial contar con una base sólida para sus operacio­
nes durante algunos años. 

Antes de describir el alcance y efectos más amplios 

d(; la contribución financiera del Banco Mundial, de­

seo hacerles una breve exposición del punto en que 

se encuentran nuestros esfuerzos por ayudar a re-

(6) Un aumento del capital de esta magnitud tendría un 
efecto presupuestario relativamente pequeño en los países miem­
bros. El 90% consistiría en "capital sujeto a requerimiento", un 
pasivo contingente al que esperamos que nunca habrá que 
acudir y que, de hecho, constituye una garantía para loa acree­
dores del Banco Mundial. 
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ducir la pobreza absoluta encauzando una propor­

ción creciente de nuestro financiamiento total hacia 

proyectos que hacen elevar directamente la producti­
vidad de los pobres de las zonas rurales y de las 
urbanas. 

Lucha contra la pobreza absoluta: situación actual 

Hace cinco años, en nuestra reunión de Nairobi, 

esbocé una estrategia destinada a combatir la po­

breza absoluta en las zonas rurales. Esta estrategia 

estaba orientada hacia más de cien millones de agri­
cultores de subsistencia y sus familias, y uno de sus 
aspectos era la ampliación del financiamiento del 

Banco Mundial. Adoptamos la meta específica de 

incrementar, en términos reales, las operaciones des­

tmadas a la agricultura en por lo menos un 40% 

durante el quinquenio comprendido entl·e los ejer­

cicios de 1974 y 1978, en comparación con el quin­

quenio anterior. 

Dentro del marco de la ampliación del programa 

agrícola general, decidimos prestar mayor atención 

a los proyectos encaminados específicamente a ele­
var la productividad de los agricultores de bajos 

ingresos, que en su mayoría trabajan dos hectáreas 
o menos. Nos fijamos como meta que por lo menos 

el 70 o/o de todos los préstamos agrícolas del Banco 
incluyeran un componente specífico orientado a los 

pequeños agricultores. 

Hemos alcanzado cada una de estas metas. Y lo 

que es más, las hemos superado. En términos rea­
les, el financiamiento que facilitamos durante el 

quinquenio recién terminado para proyectos de agri­

cultura y desarrollo rural aumentó en comparación 

con el quinquenio anterior no en solamente un 40o/o, 

sino en un 145o/o. 

Además, el 75 o/o de los 363 proyectos agrícolas 

aprobados durante el quinquenio tenía un componen­

te destinado directamente a satisfacer las necesida­

des de los pequeños agricultores. De hecho, se ha 

previsto que en más de doscientos proyectos más 
de la mitad de los beneficios directos serán recibi­

dos por habitantes pobres de las zonas rurales. Estos 
proyectos contribuirán en total a elevar los ingre­

sos de más de diez millones de familias pobres, 

en la mayoría de los casos en por lo menos un 

100%. 

En última instancia, desde luego, el criterio que 

ha de utilizarse para determinar si estos esfuerzos 

han tenido éxito o han fracasado no son los bene­

ficios proyectados cuando se aprobó el préstamo, 

sino los que efectivamente se logren en la práctica. 

Hemos estado siguiendo la marcha de estos proyec-
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tos muy cuidadosamente, pero como su objetivo es 

producir mejoras progresivas en el curso de varios 

años, es todavía demasiado pronto para poder for­

marse un juicio definitivo sobre la mayor parte de 

ellos. 

Se trata de proyectos innovadores, y cabe esperar 

que algunos fracasen. Péro con base en lo que he 

podido observar personalmente en varios países, pue­

do afirmar que estos proyectos de "nuevo estilo" 

pueden beneficiar en forma tangible las vidas de 

literalmente cientos de miles de familias agrícolas 

pobres. La experiencia que hemos tenido con estas 
inversiones respalda el supuesto de que en los países 
de bajos ingresos ha de ser posible duplicar la tasa 

de crecimiento agrícola, de modo que pase de 1,5 

a 3% anual. 

Los esfuerzos del Banco por ayudar a los pobres 

dt· las zonas urbanas se encuentran en una fase 
mucho más incipiente y son de bastante menor en­

vergadura. Es mucho lo que todavia tenemos que 

hacer en este terreno, pero estamos logrando pro­

gresos. 

Hace dos años, en Manila, expresé la esperanza 

de que el Banco pudiera financiar cincuenta proyec­

tos urbanos durante el período de los ejercicios de 

1976-80. Todo parece indicar ahora que alcanzare­
mos esa meta, y que quizás incluso la excederemos. 

Durante los dos próximos ejercicios esperamos tra­
mitar un promedio de más de quince proyectos de 

esta índole al año, en comparación con dos o tres 

nnuales a mediados del decenio de 1970. 

En Manila señalé asimismo que teníamos el pro­
pósito de ampliar y reorientar nuestras inversiones 

en otros sectores, con objeto de incrementar las 

oportunidades de obtener ingresos en las zonas urba­

nas. Adoptamos normas encaminadas a lograr que 

para 1981 por lo menos un tercio del financiamiento 

que facilitamos por medio de las instituciones finan­

deras de desarrollo industrial beneficie directamente 

a los pobres de las zonas urbanas. También parece 

ser posible ahora la consecución de esta meta. 

A medida que obtengamos más experiencia ope­

rativa, podremos ampliar considerablemente nues­
tros conocimientos sobre cuáles son los mejores me­

dios para incrementar las oportunidades de empleo. 

Es evidente que los subsectores tradicionales del 

sector manufacturero con una alta intensidad de 

mano de obra, tales como textiles, vestido, artículos 

de cuero, ingeniería ligera y ciertas clases de má­

quinas herramientas, revisten importancia para la 

creación de empleos, pero tendrán que complemen­

tarse también con otros enfoques. Por ejemplo, al­

gunos proyectos apoyados últimamente se han des-
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tinado a estimular la industria de la construcción, 

que puede tener una intensidad de mano de obra 

muy elevada, así como actividades artesanales e in­

dustrias caseras. 

La necesidad :le más puestos de trabajo es crítica, 
yu que las ciudades de los paises en desarrollo cre­

cen a un ritmo incontrolado. La combinación de la 

elevada tasa de crecimiento natural de la población 

y la migración cada vez mayor del campo a la ciu­

dad hará que bastante más de mil millones de per­

sonas pasen a nutrir la fuerza laboral urbana para 

fines del presente siglo. 

De acuerdo con todo cálculo razonable, es eviden­

te que los países en desarrollo tendrán que realizar 

enormes inversiones para que estos individuos pue­

dan encontrar empleos remunerativos. Algunas veces 

se arguye que los costos sencillamente serán dema­
siado elevados, que el mundo de hecho no- puede 

permitirse el incurrir en ellos. Pero exactamente lo 

contrario es la realidad. Lo que el mundo no puede 

permitirse es caer en la dilación y la demora mien­

tras cobran impulso peligrosas presiones sociales. 
El Banco, por su parte, está decidido a actuar 

enérgicamente en este sector y a tratar de encontrar 

soluciones nuevas y más eficaces para hacer frente 

a la crisis urbana cada vez más grave. Sus esfuer­

zos en este sentido constituyen, naturalmente, ape­
nas una parte de su programa general de f inan­

ciamiento, que ahora quisiera describirles breve­
mente. 

Volumen de las operaciones 

El año pasado les informé que preveíamos que los 

compromisos del Banco Mundial correspondientes al 

ejercicio que terminaría en junio de 1978 se elevarían 

a $ 8.700 millones, y que el nivel de las corrientes 

netas de capital ---es decir, los desembolsos del Ban­

co, menos los reembolsos efectuados por los países 

miembros prestatarios- serían ligeramente inferio­

r es a $ 4.000 millones. 

Los compromisos que contrajimos en el ejercicio 

se ajustaron casi exactamente a las previsiones, pero 

al igual que ha sucedido en otras fuentes oficiales 

de financiamiento, nuestros desembolsos efectivos 

fueron inferiores a los previstos. 

Las corrientes netas de capital provenientes del 

Banco Mundial son, desde luego, solo una parte re­

lativamente pequeña de todo el capital externo re­

cibido por los países en desarrollo. Pero la partici­

pación del Banco en estas corrientes no da una idea 

adecuada de su importancia por diversas razones. 
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En primer lugar, y más directamente en medida 

creciente el Banco viene concediendo su financiamien­

to en asociación con préstamos de otras fuentes, 

tanto oficiales como privadas. En el ejercicio recién 

t erminado, más de ochenta proyectos del Banco y 

de la AIF y treinta y cinco operaciones de la CFI 
se realizaron conjuntamente con otros prestamistas. 

El financiamiento total comprometido por estas otras 

fuentes externas en el ejercicio de 1978 ascendió 

a alrededor de $ 4.400 millones, casi tres veces el 

volumen r egistrado hace apenas cinco años. 

CUADRO VII 

Grupo del Banco Mundial: compromisos 
y desembolsos 

(E n miles de millones de dólares) 

N uevos comprom isos 
Banco . .......... 
AIF ..... ... . . 
CFI .... 

T otal $ con-ientes 

$ constantes del 
ejercicio de 1978 

Desembol:oos netOl! 
Banco ....... ... 
ATF .. ········ 

F I ........... 

Tota l $ cOJTientes 

$ constantes del 
ejercicio de 197 

Número de nuevos 
p royectos .. 

P romedio a n ual 

E jerci­
cios 

64-68 

0,9 
0,3 

1,2 

3,5 

0,3 
0,3 

0,6 

1,6 

71 

E jerci­
cios 

69-73 

1,8 
0,8 
0, 1 

2,7 

4, 7 

O,G 

0.3 
0,1 

1,0 

1,9 

152 

Ejercí- Ejercí-
Ejercí- cio 78, cio 79, 

cios cifras cifras 
74-78 efectivas previstas 

4,9 6,1 6,8 
1,6 2,3 2,8 
0,2 0,3 0,4 

6,7 8,7 10,0 

7,5 8,7 9,4 

1,7 1,9 2,5 
1,1 1,0 1,3 
0,2 0,2 0,3 

3,0 3,1 4,1 

3,3 3,1 3,8 

242 277 294 

Al evaluar el efecto pleno que tienen las opera­

ciones del Banco Mundial en la corriente de finan­

ciamiento externo, es preciso tener presente también 

la función no financiera que desempeña. Los infor­

mes económicos del Banco, la asistencia que presta 

para la coordinación de la ayuda, el diálogo constan­

te que mantiene con sus prestatarios sobre políticas 

sectoriales y macroeconómicas y sobre la efectividad 

de los gastos para fines de desrrollo, son actividades 

todas que contribuyen a la existencia de un clima 

favorable para lograr corrientes de capital más efi­

caces en general. 

Como ya destaqué antes, ese clima reviste espe­

cial importancia en el caso del sector privado, del 

que proviene actualmente alrededor del 60 o/o de todo 

el financiamiento externo a plazos medio y largo. 

Los bancos comerciales, en particular, juegan un 
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papel indispensable en la canalización del ahorro 

hacia los países en desarrollo de ingresos medianos. 
Los gobiernos deben tener conciencia de la nece­

sidad de mantener un ambiente propicio para estas 

corrientes de fondos, incluida la expansión de los 

programas crediticios del Banco Mundial y de los 

bancos regionales de desarrollo. Asimismo, deben 

estar dispuestos a considerar la adopción de cuales­

quiera medidas complementarias que se necesiten 

para asegurar que esas corrientes se eleven a nive­

les más adecuados. 

Permítanme ahora que resuma los temas princi­

pales a que me he referido esta mañana. 

VIII - RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Al pasar revista en estos momentos al panorama 

del desarrollo internacional, resulta evidente que hay 

dos objetivos fundamentales a los que todos debemos 

prestar atención prioritaria. Uno de ellos es la ace­

leración general del proceso de crecimiento econó­

mico en los países en desarrollo, y el otro la reduc­

ción de las enormes dimensiones de la pobreza ab­
soluta. 

En el Informe sobre el Desarrollo Mundial, 1978, 

que es el primer volumen de una serie de análisis 
anuales del progreso económico y social de los países 

en desarrollo que preparará el Banco Mundial, se 
examinan en detalle las dos cuestiones mencionadas. 

Con base en un conjunto de supuestos factibles, aun­

que ciertamente optimistas, se han preparado pro­

yecciones para el período de 1975-85 que indican 

que los países de bajos ingresos podrían elevar su 

tasa total de crecimiento de aproximadamente el 4 

a 5%, y que los países de ingresos medianos podrían 

mantener su tasa actual de crecimiento de alrededor 

de 6%. 

N o se trata, sin embargo, de predicciones de lo 

que efectivamente va a suceder, ya que las perspec­

tivas distan mucho de ser seguras. A fin de que las 

proyecciones se conviertan en realidad, es preciso 

que tanto los propios países en desarrollo como las 

naciones desarrolladas intensifiquen sus esfuerzos. 
Los países en desarrollo, por ejemplo, deberían 

movilizar un volumen de ahorro interno aún mayor 

que el actual. Para ello será necesario que implanten 

difíciles reformas en varias esferas sensitivas de su 

política pública. Además, deberían ampliar sus pro­

gramas de exportación y elevar su productividad 

agrícola, lo cual, en el caso de los países de bajos 

ingresos, exigiría que se duplicaran, de 1,5 a 3,0 o/o , 

las tasas actuales de crecimiento agrícola: una tarea 
difícil, pero realizable. 
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Pero aun cuando los países en desarrollo hicieran 

todo lo antes indicado -y es muy necesario que lo 

hagan- sencillamente no podrán alcanzar los nive­

les proyectados de crecimiento económico si no cuen­

tan con un apoyo considerablemente mayor de las 

naciones desarrolladas. 

Ese apoyo se precisa, ante todo, en la esfera del 
intercambio. Justamente cuando los países en des­

arrollo comenzaban a demostrar la ventaja compa­

rativa natural que tienen en ciertas actividades ma­

nufactureras con una alta intensidad de mano de 

obra, una nueva amenaza de proteccionismo está 
cobrando impulso en las naciones desarrolladas. Esta 

actitud proteccionista es a la vez injusta y miope, 

ya que les niega a los países en desarrollo la única 

estrategia económica a largo, plazo que en última 

instancia podrá reducir su dependencia de la ayuda 

exterior. 

Los países en desarrollo constituyen un mercado 
importante y cada vez tnayor para las exportacio­

nes de las naciones industrializadas, y así estimu­

lan la demanda y ayudan a acelerar su propia recu­

peración económica. Pero para que puedan importar 

aún más bienes y servicios de los miembros de la 

OCDE --cosa que necesitan y desean hacer- es pre­

ciso que se les permita a su vez exportar más a 

esas mismas naciones a fin de que puedan obtener 
los ingr esos de divisas que necesitan par a ese f in. 

A la postre, el proteccionismo excesivo es contra­
producente para todos: para los consumidores, porque 

le!' niega el acceso a importaciones menos costosas 

y, por ende, menos inflacionarias, y para los pro­

ductores, porque les impide el acceso en condiciones 

competitivas a mercados en fase de expansión. 

Lo que se necesita es un marco más racional para 

el intercambio internacional, que permita reducir el 

proteccionismo en ambos grupos fomentando la eli­

minación de las barreras no arancelarias y amplian­

do las posibilidades para la verdadera ventaja com­

parativa. En las naciones industrializadas, esto exi­

girá el inicio de procedimientos de ajuste que facili­

ten el desplazamiento del capital y la mano de obra 

desde industrias marginales hacia sectores más com­

petitivos y productivos. 

La expansión del comercio internacional es, pues, 

esencial para que los países en desarrollo logren el 

crecimiento económico que tan desesperadamente ne­

cesitan. 

Otro requisito, particularmente en el caso de las 

naciones en desarrollo de ingresos medianos, es la 

seguridad de que continuará habiendo corrientes ade­

cuadas de capital provenientes tanto de las institu-
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ciones financieras multilaterales como de los merca­

dos privados de capital. 

En el período de recesión que siguió a los trastor­

nos económicos de principios del decenio de 1970, los 

países en desarrollo de ingresos medianos tuvieron 

que recurrir a la obtención de cuantiosos emprésti­

tos en el extranjero para mantener el impulso de su 

proceso de desarrollo. Las instituciones internacio­
nales de desarrollo y los bancos comerciales respon­

dieron a sus necesidades, y las obligaciones por 
concepto de la deuda aumentaron rápidamente. 

Este fenómeno ha sido muy positivo en general y 

ha coadyuvado al proceso de recuperación tanto de 

las naciones desarrolladas como de las que se en­

cuentran en desarrollo. Pero a medida que aumentó 

el volumen del endeudamiento, comenzó a surgir 

cierta preocupación de que pudieran excederse los 

niveles prudentes al respecto. 

El Banco Mundial ha seguido muy de cerca estos 

acontecimientos y ha llegado a la conclusión de que 

no son los montos absolutos de la deuda en sí los 
que entrañan posibles peligros, sino más bien la 

estructura en general desfavorable de los plazos y 

los problemas de liquidez que afectarán a un núme­

ro ilimitado de prestatarios. 

Es esencial que los países en desarrollo de ingre­

sos medianos sigan recibiendo corrientes apropia­

das de capital para financiar sus proyectos priorita­
rios de desarrollo, y un volumen prudente de em­

préstitos de los mercados privados de capital cons­

tituye un elemento indispensable para satisfacer esa 

necesidad financiera. 

Sea cual fuere el riesgo inherente al endeuda­

miento, puede reducirse en grado significativo me­

diante la adopción de tres medidas: la extensión de 

los plazos medios de las obligaciones, en parte a tra­

vés del incremento del cofinanciamiento entre las 

fuentes privadas y las instituciones oficiales de des­

arrollo; el aumento del número de bancos comerciales, 
particularmente del Japón y de Europa, que facilitan 

financiamiento a los países en desarrollo, y la am­

pliación del número de países que tienen acceso a 

los mercados privados, lo que les permitirá lograr 

una mayor diversificación de sus inversiones. 

El problema de los países en desarrollo más po­

bres es bastante diferente. Debido a su limitada 

capacidad para atender el servicio de la deuda, estos 

países tienen que depender del capital en condicio­

nes concesionarias y necesitan urgentemente un vo­

lumen más elevado de asistencia oficial para el des­

arrollo. 
Para que los países más pobres puedan alcanzar 

los niveles de crecimiento económico muy modestos 
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proyectados para el periodo de 1975-85, es preciso 

que se ponga término al virtual estancamiento exis­

tente en las corrientes de AOD y que las mismas 

se incrementen en por lo menos un 5o/o anual en tér­

minos reales. 

Si bien la actuación de algunos de los miembros 

más pequeños del Comité de Asistencia para el Des­

arrollo ha sido positiva, la tendencia general de esa 

asistencia es muy desalentadora. Con relación al 

PNB conjunto de esos países, la AOD ha descen­

dido de 0,52% en 1960 a 0,31 o/o en 1977. 

Esta disminución se ha debido principalmente a 

la deficiente actuación de tres de los países miem­

bros más ricos del CAD, ninguno de los cuales ha 

alcanzado siquiera la mitad de la meta de 0,7% f i­

jada por las Naciones Unidas. Todos ellos en r ea­

lidad han venido alej ándose cada vez más de esa 

meta desde 1970. 

Hace poco tiempo estos tres países se comprome­

tieron a invertir esta tendencia descendente, pero sus 

declaraciones, que ciertamente han sido acogidas con 

beneplácito, todavía no se han plasmado en medidas 

prácticas. Si no se aumentan muy considerablemente 

los compromisos durante el próximo año -en un 

grado más que suficiente para mantenerse a la par 

de la inflación y del crecimiento del PNB- y poste­

riormente se siguen aumentando sobre una base re­

gular, las naciones más pobres sencillamente no ten­

drán posibilidad alguna de que sus perspectivas de 

crecimiento se hagan realidad. 

Pero la elevación, de la tasa de crecimiento eco­

nómico aunque es esencial, no es el único objetivo 

del proceso de desarrollo. Es igualmente imprescin­

dible r educir las enormes y crueles dimensiones de la 

pobreza absoluta. 

Es a este respecto que el Informe sobre el Des­

arrollo Mundial llega a su conclusión más pavorosa: 

incluso si los países en desarrollo lograsen las tasas 

de crecimiento proyectadas para 1985 - lo cual no 

es en absoluto seguro que suceda- e incluso si ese 

crecimiento prosiguiera durante ob:os quince años, 

parece probable que al final del actual siglo toda­

vía quedarían unos seiscientos millones de seres hu­

manos sumidos en la pobreza absoluta. 

Esto es de todo punto intolerable. Exige que r e­

doblemos nuestros esfuerzos tanto para llegar a 

entender mejor la dinámica interna de la pobreza 

como para formular estrategias prácticas de lucha 

contra ese problema que den los resultados apete­

cidos. 
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Es evidente que no se alcanzarán esos resultados 

con la simple beneficencia tradicional, con la redis­

tribución de un ingreso nacional ya de por sí ina­

decuado. 

La única esperanza viable de reducir la pobreza 

consiste en ayudar a las personas pobres a incre­

mentar su productividad. Es preciso que cada nación 

en desarrollo formule objetivos específicos de lucha 

contra la pobreza a nivel nacional, regional y local; 
que prepare programas de operaciones concretos pa­

ra alcanzar esos objetivos en un período razonable 

de tiempo, y que determine el nivel de los recursos 
requeridos para alcanzar las metas mínimas. 

Estos programas, por supuesto, afectarán a mu­

chos intereses creados de los países en desarrollo y 

su puesta en práctica exigirá una actuación valiente 

en el plano político sobre una base sostenida. Para 
que estas medidas tengan éxito, las naciones desa­
rrolladas y la comunidad internacional deberán ac­
tuar con igual valentía política y comprometer un 
volumen generoso de ayuda para apoyarlas. 

La experiencia adquirida por el propio Banco Mun­

dial durante los últimos cinco años demuestra que 

esto puede dar resultados satisfactorios. La marcha 

de nues tros nuevos proyectos orientados a incremen­

tar la productividad de los pobres, tanto de las zo­

nas rural s como de las urbanas, es extremadamen­
te alentadora. Pero la capacidad del Banco para 

ampliar esos esfuerzos, así como para intensificar 

su programa general de asistencia para el desarrollo 

- que hoy en día es la fuente más importante de esa 

asistencia en el mundo-, dependerá de la pronta so­
lución de dos cuestiones claves. 

U na es la decisión de ir adelante con el aumento 

general del capital del Banco. Y la otra es la sexta 
reposición de los recursos de la AIF. 

Si en los próximos meses no se llega a un acuerdo 

sobre el aumento general del capital, los prestatarios 

del Banco inevitablemente experimentarán p rjuicios 

rC'ales y de larga duración: el programa crediticio 

para el próximo ejercicio tendrá que reducirse en 

forma pronunciada, de $ 7.600 millones a $ 5.900 

millones, y los nuevos compromisos en ejercicios 
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futuros habrán de rebajarse progresivamente, a razón 

de alrededor de 6o/o anual en términos reales. 

Como nuestros países miembros en desarrollo con­

firmarán sin vacilación, sus circunstancias actuales 

no justifican una disminución de la capacidad del 

Banco Mundial para proporcionarles ayuda, sino más 

bien todo lo contrario. 

Este es el caso de los prestatarios del Banco. Y 

lo es también, naturalmente, de nuestro países miem­

bros más pobres, que dependen de la continuación 

de la asistencia en condiciones concesionarias prove­

nientes de la AIF. 

La aprobación de una sexta reposición que prevea 

un incremento considerable en términos reales de la 

facultad de la Asociación para contraer compromisos 

y el aumento general del capital darán al BanC() 

Mundial, junto con el reciente incremento del capi­

tal de la CFI, las bases financieras que necesitará 

durante los próximos años. 

Es evidente que en ese período será preciso que 

todos realicemos esfuerzos más decididos para que 

las metas fundamentales del proceso de desarrollo 

-un crecimiento económico sostenido y la reducción 

de la pobreza absoluta- tengan alguna posibilidad 

razonable de convertirse en realidad. 

Hemos de ser francos acerca de las opciones que 
tenemos ante nosotros. 

Ninguna de ellas s fácil. Pero si cejamos en los 

esfuerzos en pro del desarrollo, si perdemos el im­

pulso adquirido, si caemos en la dilación, si permiti­

mos que los problemas cobran fuerza y se empeo­

ren, habremos escogido una opción que ni nos bene­
ficiará a nosotros ni a aquellos que nos sigan. 

Sabemos bien de quienes se trata. Se trata de 
nuestros hijos. 

¿Les legaremos un mundo más racional, más lle­
no de compasión y paz, más humano? 

Somos nosotros, no ellos, quienes tendremos que 
decidirlo. Las opciones comienzan a cerrarse, y ya 

se ha iniciado la inevitable cadena de consecuencias. 

Este es, pues el momento de actuar. Un momento 

que nos depara una oportunidad que jamás volverá 
a presentarse. 
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ANEXO I 

Corrientes cic capital hacia las naciones más pobres y situación de la deuda de estas (1) 

(En miles de millones de dólares corrientes) 

Déficit en cuenta con-iente an tes de pagos de intereses ....... . 
Pagos de intereses . ... . ..... ... ...... .... . ...... ... .. .. .. ... .... . 
Cambios en las 1-eservas y en la deuda a corto plazo y errores y 

omisiones .............. . .. .... ........ . ...... . ..... . .... .... . 

Total por financiar .. ............................. . ... . . . . 

Financiado mediante capital a plazos medio y largo de: 
Fuentes públicas (incluidas las donaciones) . ................. . 
Fuentes privadas (2) ..... .. .•........ . . . .... . ... . ..... . .... . . 

Total de corrientes netas de capital : 

$ corrientes .............. . ....... ... ... . .... .. . .. .. .. ... . 
$ de 1977 . ..... ........ . . .. . . . ... . . .... . .... .... .... . .... . 

Deuda pendiente a plazos medio y largo: 
Fuentes públicas .. .. . .. ...... ........ ..... ... ....... .. . .... . 
Fuentes privadas .. .. . .... .. . . .... ..... ... ......... ..... .. .. . . 

Total: 

$ corrientes ........................ . .. . ....... . .......... . 
$ de 1977 .. ........... . .... .. .... .. ... . .. . . . . . ..... . . ... . 

Servicio de la deuda : 
Pagos de intereses . ... .............. ... . . . .. ................ . 
Amortización de la deuda .. . .... . ... ...... . ................ . . 
Pagos de intereses como % del PNB .. .. ... . . . . ... ... . . . . ... . . 
Servicio de la deuda como % de las exportaciones ... .. ........ . 

Deflactor de loe precios ............ . .... ....... .... .. .. ...... .. . 

1970 

2,4 
0,4 

- 0,1 

2,7 

2,4 
0,3 

2,7 
5,0 

14,6 
1,4 

15,9 
29,6 

0,4 
0,7 
0,4 

14,6 
53,8 

1976 

6,5 
0,8 

1,5 

8,8 

6, 
3,0 

8,8 
9,9 

27,0 
7,2 

34,2 
38,3 

0,8 
1,5 
0,4 

11,2 
89 ,3 

1976 (3) 

a,3 
1,0 

3,1 

7,4 

5,0 
2,4 

7 ,4 

8 ,0 

30,8 
9,0 

39,8 
43,1 

1,0 
1,7 
0,6 

11,4 
92,3 

1977(3) 

1,7 
1,3 

3,3 

6,3 

5,2 
l,l 

6,3 
6,3 

35,4 
9,2 

44,6 
44,6 

1,3 
2, 4 

0,6 
12,7 

100 ,0 

1980(4) 

8,5 
2,3 

1,.2 

12,0 

11,6 
0,4 

12,0 
9,7 

52,8 
14,0 

66,8 
63 ,8 

2,3 
5,1 
0,8 

17,4 
124,2 

1985(4) 

13,7 
3,0 

4,0 

21,3 

19,7 
1,6 

21,3 
12,2 

104,0 
8,5 

112,6 
64,5 

3,6 
5,1 
0,6 

11,9 
174,3 

(1) Pa{ses que en 1976 tenían un producto nacional bruto per c.ápita de $ 250 y menos, principalmente de Africa Y Asia. 
(2) Incluye las "inversiones extranjeras directas". (3) Loe datos correspondientes a 1976 y 1977 se han det;vado de fuentes del FMI. 
(4) Los datos con-espondientes a 1980 y 1985 representan proyecciones de loe déficit en cuenta corriente y las corrientes de capital, 
y no son predicciones de lo que puede ocurrir en realidad. 

ANEXO II 

Corrientes de capital hacia los países en desarrollo de ingresos medianos y situación de la deuda de estos (1) 

(En miln de millones de dólares corrientes) 

Déficit en cuenta corriente antes de pagos de intereses ......... . 
Pagos de inte1·ess .................... ................. .. .... .. . 
Cambios en las reservas y en la deuda a corto plazo y errores y 

omisiones .. ......... . ....................... .. .... ..... ..... . 

Total por financiar ..... ........ ........... . . .. .. ......... . 

Financiado mcdie.ntc capital a plazos medio y largo de: 
Fuentes públicas (incluidas las donaciones) .................. . 
Fuentes privadas (2) . ....................................... . 

Total de COlTientes netas de capital: 
$ corrientes ........ . .................................... . 
$ de 1977 .. . . . . .... . ............ . ....................... . 

Deuda. pendiente a plazos medio y largo: 
Fuentes públicas ... . . ........... . ....... ................ .... . 
Fuentes privadas ............................................ . 

Total: 

$ corrientes .. ...................... ...... ..... . .......... . 
$ de 1977 ..... ............... ........................... . 

Servicio de la deuda: 
Pagos de intereses ....... .......... . ... .. ................... . 
Amortización de la deuda .. .................... . ............. . 
Pagos de intereses como % del PNB ................ .... .. . . . 
Servicio de la deuda como % de las exportaciones ........... . 

Deflactor de loe precios .... .. ............................. . . .... . 

1970 

7,9 
2,1 

0,2 

10,2 

3,3 
6,9 

10,2 
19,0 

20,5 
15,9 

36,4 
67,7 

2,1 
5,3 
0,7 

16,6 
53,8 

1975 

31,6 
7,6 

- 1,9 

87,8 

11,3 
26,0 

37,3 
41,8 

44,4 
83,6 

127,9 
143,2 

7,6 
14,3 
1,0 

11 ,8 
89,3 

1976(3 ) 

17,2 
8,6 

9,4 

35,1 

10,7 
24,4 

35,1 
38,0 

61,4 
106,0 

157,4 
170,6 

8,6 
16,6 
1,0 

11,5 
92,3 

1977 (3) 

14,0 
10,7 

20,2 (5) 

44,9 

14,0 
80,9 

61,9 
134,0 

195,9 
196,9 

10,7 
22,7 
1,1 

13,3 
100,0 

1980(4) 

29,5 
18,2 

2,2 

49,9 

20,6 
29,8 

,9,9 
40,2 

99,4 
169,6 

268,9 
216,6 

18,2 
47,1 
1,2 

19,0 
124,2 

1985 

70,8 
33,7 

7,2 

111,2 

31,2 
80,0 

111,2 
68,8 

186,3 
349,8 

686,1 
307,6 

83,7 
102,8 

1,2 
22,0 

174,3 

(1) Paises en desa11rollo que en 1976 tenian un producto nacional bruto per cápita superior a $ 260, incluidos los paises de 
Europa Meridional y excluidos los paises exportadores de petróleo con supel'ávit de cap ital. (2) Incluye las " inversiones extranjeras 
directas". (3) Las cifras correspondientes a 1976 y 1977 se han derivado de fuentes del FMI. (4) Los datos correspondientes a 
1980 y 1986 representan proyecciones de los déficit en cuenta corriente y las colTientes de capital, y no son predicciones de lo 
que puede ocurrir en -realidad. (6) Incluye un aumento en las reservas de $ 11.000 millones y una reducción de la deuda a corto 
plazo de $ 600 millones. 
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ANEXO III 

Corrientes de asistencia oficial para el desarrollo (AOD) de los países miembros del Comité de Asistencia 
para el Desarrollo (CAD), como porcentaje del producto nacional bruto (1) 

1960 1965 1970 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 

Alemania ........... . 
Australia ........... . 
Austria 
Bélgica ............. . 
Canadá . ..... . ...... . 
Dinamarca . ......... . 
Estados Unidos (2) .. 
Finlandia (3) .... . .. . 
Francia .... .. ... .. . . 
Italia .. . ...... . ... . . . 
Japón .............. . 
Noruega ..... . ...... . 
Nueva Zelandia (4) .. 
Paises Bajos .. . . . .. . 
Reino Unido ....... . 
Suecia 
Suiza . . ............ . 

Totales l'eneralea 
AOD (miles de mi­
llones de $, precios 

0,31 
0,38 

0,88 
0,19 
0,09 
0,53 

1,38 
0,22 
0,24 
0,11 

0,31 
0,56 
0,05 
0,04 

nominales) 4,G 

AOD (miles de mi­
llones de $, precios 
constantes de 1977) 12,2 
PNB (billones• de $, 
precios nominales).. 0,9 
AOD como % del 
PNB . . . . . . . . . . . . . . 0,52 
De!lactor 
A0D (5) 

de la 
0,38 

0,40 
0,53 
0,11 
0,60 
0,19 
0,13 
0,49 
0,02 
0.76 
0,10 
0,27 
0,16 

0,36 
0,47 
0,19 
0,09 

5,9 

14,1 

1,3 

0,44 

0,42 

0,32 
0,59 
0,07 
0,46 
0,42 
0,38 
0,31 
O,o7 
0,66 
0,16 
0,23 
0,32 
0,23 
0,61 
0,36 
0,38 
0,15 

6, 

14,4 

2,0 

0,34 

0,47 

0,40 
0,60 
0,17 
0,59 
0,55 
0,58 
0,26 
0,18 
0,62 
0,11 
0,23 
0,66 
0,52 
0,75 
0,37 
0,82 
0,19 

13,6 

15,2 

3,8 

0,36 

0,90 

0,31 
0,42 
0,12 
0,51 
0,46 
0,56 
0,25 
0,18 
0,62 
0,13 
0,20 
0,70 
0,51 
0,82 
0,38 
0,82 
0,19 

13,7 

14,8 

4,2 

0,33 

0,92 

0,27 
0,45 
0,24 
0,46 
0,51 
0,60 
0,22 
0,17 
0,63 
0,09 
0,21 
0,82 
0,35 
0,85 
0,38 
0,99 
0,19 

14,8 

14,8 

4,7 

0,31 

1,00 

0,30 
0,46 
0,26 
0,50 
0,53 
0,67 
0,23 
0,17 
0,64 
0,11 
0,21 
0,91 
0,33 
0,90 
0,38 
0,97 
0,18 

1 .o 

15,8 

5,5 

0,33 

1,14 

0,30 
0,47 
0,27 
0,53 
0,54 
0,70 
0,22 
0,18 
0,64 
0,11 
0,22 
0,96 
0,32 
0,96 
0,38 
0,99 
0,19 

20,3 

16,5 

6,2 

0,33 

1,23 

0,31 
0,48 
0,28 
0,56 
0,54 
0,72 
0,22 
0,19 
0,64 
0,10 
0,24 
0,98 
0,30 
0,99 
0,39 
1,00 
0,19 

23,0 

17,5 

6,9 

0,33 

1,32 

0,32 
0,49 
0,29 
0,59 
0,55 
0,74 
0,23 
0,19 
0,65 
0,10 
0,24 
1,00 
0,30 
1,00 
0,41 
1,02 
0,19 

26,3 

1 • 7 

7,7 

0,34 

1,41 

0,33 
0,50 
0,30 
0,62 
0,56 
0,75 
0,24 
0,20 
0,65 
0,15 
0,25 
1,02 
0,30 
1,00 
0,42 
1,03 
0,20 

30,0 

19,9 

8,6 

0,35 

1,51 

0,33 
0,50 
0,30 
0,65 
0,56 
0,75 
0,24 
0,20 
0,65 
0,11 
0,25 
1,03 
0,32 
1,00 
0,42 
1,03 
0,20 

33,6 

20,8 

0,33 
0,50 
0,30 
0,65 
0,56 
0,75 
0,24 
0,20 
0,65 
0,11 

0,25 
1,03 
0,32 
1,00 
0,42 
1,03 
0,20 

37,5 

21,7 

0,33 
0,50 
0,30 
0,615 

0,56 
0,76 
0,24 
0,20 
0,66 
0,11 

0,25 
1,03 
0,32 
1,00 
0,42 
1,03 
0,20 

41 ,8 

22,6 

9,6 10,7 11,9 

0,36 0,35 0,36 

1,62 1,73 1,85 

• billón = 1.000.000 de millones. (1) Las cit"ras correspondientes a 1977 y años anteriores están basadas en datos efectivos. Laa 
relativas a 1978-86 se basan en estimaciones da la OCDE y el Banco Muncüal del crecimiento del PNB, en información sobre las auto­
rizaciones presupuestarias para fines de ayuda y en declaraciones de politica en materia de asistencia formuladas por los gobiemoe. 
Son proyecciones, y no predicciones, de lo que ocurrirá a menos que se adopten medidas no planeadas ahora. (2) En 1949, cuando 
se inició el Plan Marshall, la AOD de los Estados Unidos constitula el 2,79 % de su PNB. (3) Finlandia ingresó al CAD en enero de 
1976. (4) Nueva Zelandia ingresó al CAD en 1973. No se dispone de datos sobre su AOD en 1960 y 1966. (6) La serie de detlactores 
Incluye loe efectos de modificaciones en los tipos de cambio. Con posterioridad a 1976, loe def1actores son loe mismos que para el PNB. 

DECRETOS DEL GOBIERNO NACIONAL 

Aportes de Colombia al Fondo Andino de Reservas 

DECRETO NUMERO 1924 DE 1978 
(septiembre 7) 

por el cual se reglamenta la Ley 29 de 1977 

El Presidente de la República de Colombia, 

en uso de sus atribuciones constitucionales, en especial de las 
conferidas por los ordinales 39 y 20 del articulo 120 de la 
Constitución Nacional, 

CONSIDERANDO : 

Primero. Que por medio de la Ley 29 de 1977 el Congreso 
Nacional autorizó la adhesión de Colombia al Fondo Andino 
de Reservas ; 

Segundo. Que la adhesión de Colombia al Fondo Ancüno de 
Reservas implica para el pais la obligación de pago de loe 
aportes previstoe en el Convenio sobre dicho Fondo ; 

SEPTIEMBRE 1978 

Tercero. Que el Banco de la República es el agente del Go­
bierno Nacional en sus relaciones con organismos financieroe 
internacionales tales como el Fondo Monetario Internacional, el 
Banco Muncüal, o el Banco Interamericano de Desarrollo, y 

que por ser miembro del Directorio del Fondo Andino de Re­
servas está llamado a efectuar, a nombre del gobierno, el aporte 
asignado a la República de Colombia; 

Cuarto. Que para la cumplida ejecución de los actoe resul­
tantes de la adhesión de Colombia al Fondo Andino de Reser­
vas se reQuiere de la celebración de un contrato entre el I'D­

bierno nacional y el Banco de la República, 

DECRETA: 

Articulo primero. Los aportes de Colombia en el capital dei 
Fondo Andino de Reservas, a que se refiere el articulo 59 del 
Convenio aprobado por la Ley 29 de 1977, serán efectuados por 
el Banco de la República con cargo a las reservas internacio­
nales del pais. 

Articulo segundo. El Banco de la República celebrará un 
contrato en el cual se estipulen los compromisos que &dquiere 
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